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EL A \ Ü UE LAS ^ÜViLLAIIAS 

Bien, Tanto hablar hace dos o tres anos de las novilladas, y ahí están. Muchas* Mu­
chas más desde luego que corridas de toros. De momento, un negocio perfectamente 
justificable, porque es humano que los empresarios vayan a lo suyo. A la larga, 
aparte la merecida alternativa de dos o tres, o cuatro o cinco muchachos —no 
más—, un perjuicio para la Fiesta. En este año de 1949 se matarán tantos novillos 
como toros faltarán el año que viene*. Vivimos, indudablemente, bajo el signo de 
la prisa; 
Si esta temporada está siendo una mala temporada de toros porque las carnadas 
corresponden a los años de la sequía, en el próximo el fallo va a consistir en que 
en este final de temporada se van a poner a punto hasta los erales adelantados. 
Todo va a ser bueno para los ganaderos; pero no tanto para el porvenir de i a Fies­
ta, incluso para esos mismos novilleros que hoy llenan las Plazas. 
Porque el año que viene habrá toros, como los hay este año; pero no demasia­
dos toros de nota, áe ganaderías determinadas y elegidas. Ya se ha visto lo que 
ha ocurrido recientemente en Madrid con las corridas benéficas. Para la de la 
Diputación hubo que buscar el ganado a ultima hora. Algo parecido ocurrió con 
la organizada por el Montepío de la Policía. Unicamente la Asociación de la 
Prensa tuvo la precaución de adquirir los toros en el mes de agosto del año ante­
rior; que luego, ésta es la verdad, no salieron buenos; pero que tenían la garan­
tía de una firma acreditada, y que estuvieron en más del peso reglamentario. 
No es esto ninguna novedad para el aficionado. Pero lo cierto es que las no­
villadas aumentan. Los novilleros punteros actuales, puesto que constituyen 
atracción pincipal hasta en las Ferias mis importantes —se incluyen ya 
las novilladas en los abonos—, exigen explicablemente; y como los ganade­
ros están cobrando por los novillos cantidades superiores a las cien mi l pe­
setas, sin tener que darles pienso y quitándose de delante el riesgo del invier­
no, el resultado está a la vista. 
En un próximo balance del primer semestre del año podrá observarse el 
aumento considerable de las novilladas sobre las corridas de toros. Acaso 
basta simplemente fijarse en el nnmro de uno u otro espectáculo celebrado 
no más lejos que el domingo anterior. 
¿Bueno? ¿Malo? Bueno, en cnanto a los toreros nuevos que traen interés 
y pasión renovados. Malo, en cnanto al porvenir en lo que respecta al ga­
nado. 
Pero éste es el panorama de este año, que bien podrá pasar a la historia del 
toreo como «el año de las novilladas». ' 
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LAS i m i U Ü A S DE ( r 
El día 17 lidíaftwi toros de 
Tassara Pepe Luís Vázquez, 
"Rovira" y Manuel González 

A la primera corrida asistió el general ¿Ion Joeé Estelo, que pre*enció c] 
festejo desde barrera 

Pepe Luis Vázquez en un quite en el primero 

Un muietazo ¿e Pepe Luis al cuarto toro 

m m 

Agí mato «Hovira» a su 
primer toro 

«Rovka» toreando cou 
la derecba al seguncto 

Manuel González hizo 
artística faena al tercero 

Un muietazo de Manuel Gonzá»e* j i 
sexto (Foro Garcimnchez) 



El día 18 se celebró la novillada de 
feria. Beses de Hidalgo/para Julio 
Aparicio; "L i t r i " y "Chiclanero" 

¡Nuestro corrcspon 
sal gráfico hizo es 
ta foto de los tres 

matadores 

Aparicio cortó tas 
orejas de sus dos 

enemigos 

l n muleta2o de Julio Aparicio ai primer no 
víüo 

Un pase de pecho de Migad Bám ai segundo 

«Litri», que cortó dos, orejas en el segundo, 
logró las dos y el rabo del quinto 

«Onetanero» no triunfó como ras compa­
neros de cartel (Fotos Garcisdnckez) 



LA NOVILLADA DEL DIA 18 EN D1LDAO 

H e s c s d e A r t u r o 
Sánchez v Sánchez para 
JUAN DE LA PALMA, 
MANUEL CARMONA y 

N A C I O N A L 

El goberna­
dor civil de 

PARA celebrar la Fiesta de la Exaltación 
del Trabajo, la Delegación Sindical de 
Vizcaya organizó una novillada con pi­

cadores, que llevó a Vista Alegre un gran 
gentío. 

Los novillos de don Arturo Sánchez y Sán­
chez, de Salamanca, tuvieron edad y acusa­
ron bravura y temperamento. 

Juan de la Palma se mostró voluntarioso 

BAtnra] al 
mero, en 
estovo voíi 
rieso, oyendo 
n n m e r o s o a 
aplanaos s i i n i ­
ciar sn faena 

scaya y el 
l e g a d o 
n d í c a l 
»TÍneial 

r egenc ia» 
ron, desde la 
barrera, 
novillada 
s a n i z a d 
por lo» 
dicatos para 
conmemo­
rar la fiesta 
de Exa l t a -
d ó n del Tra­

bajo 

e« su primero, oyendo aplausos, y flojeó en 
el otro, 

Manuel Carmona, que debutaba en Bilbao, 
dejó buena impresión por su toreo fino y de 
clase. Se le ovacionó con la capa y oyó la 
música en las faenas de muleta, a base de 
naturales y de pecho, con arte y valor. Al 
matar no tuvo acierto en sus dos novillos, y 
perdió las orejas. Recorrió el ruedo entre 
grandes ovaciones. Sufrió una cogida apara-
losa en su segundo, y se le curaron en la 
enfermería dos .varetazos leves. 

Octavio Martínez, "Nacional", también de­
butante, gustó por sus alardes de valor y 
sus estocadas certeras. La faena a su prime-

^ . t ^ l / * w f - ^ í f l 
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iunel 
mona, que ba­
cía m presen-
taeión, en «m 
molelazo por 

alfa 

También «Na­
cional» torea­
ba por primera 
vea en Bilbao. 
Vas. manoletx-
na de «Nacio­

na l» 

ro resultó onocionante. a base de naturales 
y arrucinas. (Música.) Una eslocada en lo 
alto, y corló las oreias. recorriendo el ruedo 
entre ovaciones. Volvió a lucirse al muletear 
a su segundo con naturales de mucho aguan­
te, de pecho y manoletinas. Una eslocada co­
losal. Ovación, petición de oreja y dos vuel­
tas al ruedo. 

Peso de los novillos en canal: 169. 167. 164. 
184. 202 y 226 kilos. 

Nacional brindó la muerte del tercer no 
villo al presidente del Club Taurino, don 
Francisco Querejazu. El públícó salió satis­
fecho de los dos debutantes. 

LUIS URUtiUELA 

• 
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Los matadores 
momentos antes 
de hacer el paseo 

Un impresionante lance de «Carde-
ño» con el capote a la espalda 

La novillada del domingo en 
PUERTO DE SAIMTA MARIA 

Reses de /Warreliano Rodríguez para 
«Cárdeno», Julio Aparicio y «liíri» 

«Cárdeno» inicia un pase de pecho en el cuarto novillo 

Miguel Báez rematando un qoile 
durante la lidia del sexto 

«Litri» haciendo doblar al novillo 
que se corrió en tercer lugar 

{Fotos Arenas) 
Un muletazo de Aparicio en el novillo del̂  que cortó dos 

orejas 
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BENT Echaty. nvdbadiita 
egipcia, quizá quiso 'no 
« s t a r de sobra en lo 

vida, y posiblemente por esta 
r catón se hizo doctora ea Le­
tras en la Facultad de £1 
Cedro. Es singularmente inte. ' 
Hgente y colabora en cerca 
de treinta periódicos y revis­
tas del Oriente Medio. 

Hoy enrió al periodista el primero de una serie 
de repórtales sobre España. Se trata, natux símen­
le, de los «toreadores». 

No hay nada más exprés'vo que el emb'gotadb 
caballero, que ofrece con majestad su boina a tres 
catalanitas que le obsequian con claveles. Su in­
dumentaria es digna y elegante, y toma lo flámu­
la con espacial delicadeza y gracia torera, bien 
prendida para que no se le escope, como si arras­
trara un serón de hortalizas. 

El morlaco, cruelmente asaeteado con espadas 
y banderillas, dobla obediente el testuz, rendido 
ante lo belleza de las tres manólas displicentes. 
Una de ellas va ataviada con una toca árabe para 
resaltar bien kx raíz beréber de l a Fiesta brava. 

¿Será el texto tan sustancioso? 
Para comprobarlo, el periodista español ha in­

vocado la ayuda de Hasim Slim* un marroquí que 
se encuentra en Madrid. Y lo verdaderamente sus­
tancioso no fué el texto, sino las explosiones de 
entusiasmo y apasionamiento con que Hasim SKm 
iba jalonando la descripcióa de la Fiesta brava 
a medida que la iba traduciendo. Ha constituido 
un espectáculo emocionante, impregnado de ulu­
latos y desplantes, del cual no queda más que el 
reportaje escueto de Bent Echaty, De Bent Echaty, 
«la Hija de la Orilla», para los expertos en len­
gua árabe. 

Dice cSÚ 
«Estábamos conversando mi una tertulia de lo 

casa de ediciones El Hilal sobre el tema de los 
héroes y del heroísmo. Me acordé de haber pre­
senciado un acto de heroísmo que sokanente pue­
de tener lugar en España, pues el espectador no 
podría captado en otro peda, sobro en el cinema, 
en la imaginación o por medio de dibujos. 

LAS EUIPCIAS VE\ ASI 
LA F I E S T A B K A V A 

3- ¿víT. C j > ws*. 
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'Tendríais cjut v^r vomu e/ hirpcidnr l i t i í i i c í 

al t m i para eíi/renícirse vtm él, vara a varti 

Yo lo v i por mis propios ojos, y confieso que 
me conmovió. Me conmovió, porque comprendí el 
símbolo del heroísmo y un entrenojniento de l a 
lucha por la vida; me conmovió en lo que tiene 
de salvajismo la lucha contra la fiera, y por la 
sangre roja que corrió ante nuestras ojos, sangre 
cediente todavía, palpitante de vida hesito que se 

'mszcla en la arena, hasta que el corazón se para 
como en señal de la muerte, hasta que la vida se 
muere...» 4 

«La Hija de la Orilla», Ben Echaty, hablo en 
este punto de su viaje par el Mediterráneo hasta 
Barcelona, «donde no tuvimos tiempo para reco­
ger su murmullo y su inspiración, los secretos de 
su encanto y los paisajes hechiceros». Invitaron o 
«la Hija de la Orilla» a una corrida; pero ella se 
negó, hasta que los españoles le dijeron: «Sin ver 
una corrida de toros, no podrá usted conocer lo 
que es España.» Leyó una revista española ha­
blando <)» la forma de juzgar l a corrida, segi&n el 
cunto de vista 'de los extranjeros, que reg una 
salvajada en lo que peora los espa ló les represen­
ta un deporte y ¿ n a tradición. Aquello le d e ó d i á 
y «la Hija de la Orilla» acudió a l a Monumental. 

«Días, meses pasaron... Pasarán años sin que 
pueda olvidarme del cuadro que vi . Estábamos en 
medio de una muchedumbre ataviada con su tra­
je de gala, tan apretada, que casi no t ra íamos 
donde poner los pise. La gente aclamaba a i hé­
roe del día. Pepe Bienvenida, antes de que em­
pezara la corrida. Fuimos llevados por esa ola de 
gente hasta nuestro asiento, y dirigimos l o mira, 
do hacia la pequeña puerta donde sed» el toara. 

Me quedé sobrecogida viendo un espectáculo tai 
como nos imaginamos que pueden ofrecer los tiem­

pos de la Caballería. Señori­
tas de plena belleza agitando 
su abanico, mientras en la otra 
mano llevaban flores perfuma­
das para saludar al héroe 
vencedor. Me imaginé a aquel 
hombre solo, delante de ellas, 
desafiando a la muerte o cam­
bio desuna sonrisa. Entonce» 
comprendí por qué los espa­

ñoles aman tanto este deporte. Sin preocuparse 
de la opinión de los extranjeros sobre su Fiesta, 
ellos creen: «Solos entre los demás, pensamos que 
este deporte significa el recuerdo de l a caballe­
rosidad.» 

No e? lo pintoresco, n i los colores, n i el movi-
mienfo, ni lo crueldad, lo que atrae a l español, 
sino lo fiera completamente salvaj-s y dominad» 
por el héroe, esos toros para la Fiesta, indoma­
bles y cuidados especialmente. 

Lo fiera es salvaje y «1 héroe lo excita todavía 
más , hasta volverla loca. Los picadores la hosti­
gan. Entonces, ion sangre fría, le clavan las ban­
derillas, y tendríais que ver cómo el torero llama 
al toro para enfrentarse con él cara a cara coa 
un gesto de desafío y elegancia. En estos momeo-
tos hay que ver I09 ojos de los españoles pen­
dientes del torero, fijos, sin moverse, en expecta­
tiva. 

Después, (armado de una pequeña espada y de 
un trozo ds sedo rojo, el torero fija I3 atención 
del taro y sobreviene l a apoteosis. Por una parte, 
el toro, fatigado, excitado, como el moribundo que 
no quiere morir, y por otra, el toreador buscando 
con su espada el sitio propicio peora di ovarla, y 
también el momento para terminar con su ene­
migo. Tendríais que ver al vencedor con su víctí-
ma a los pies; el vencedor mira con orgullo, diri­
ge su vista hada las mujeres guapas, espetando 
su admiración, su clamor y sus sonrisas. De re­
pente seden a l a visto los pañuelos blaaco* pi­
diendo el trofeo para el vencedor. Y he ahí » 
héroe del día recorriendo el ruedo, saludando « 
los espectadores, recogiendo fiarse, sombreros, cáia-
austa» y botas ds viso...» 

JAIME TQBWE11 



ra, como coi* 
lumbre ea dicha 
gaaaáe i i a , 

ron ée esp 
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Uso de los toro* de la va­
rada de dea Jnaa Pedro 

Do meca 

Dcsencajoaamiento de i » 
eorrída de Calache 

Novillo de Albaserrada 
(Fotos V M ] 



P R E G O N 
DE TOROS 
Por JIM MEOIV 

l a 

S E oye decir con 
bastante f re 
cuencia q u e 

hace fal ta en el 
cine español la pe­
l ícula de toros, la 
gran pel ícula de 
toros, sin que, na­
die explique la ra­
zón o las razones 
d e la necesidad. 
E s m á s , quienes 
escuchan asienten 
convencidos, pero t a m h i é n sin saber de d ó n d e les viene el con­
vencimiento. Todos reconocen, sin embargo, que se h a n hecho 
pel ícu las sobre temas taurinos con for tuna, con éx i to económico 
y hasta a r t í s t i co , pero que ninguno ha logrado esa anhelada 
ca tegor í a de obra maestra que, por lo visto, se precisa para glo­
r ia del cine español , y es de suponer que para la tauromaquia. 

Como saliendo al paso de tanto es t ímulo , se convocó oficial­
mente u n concurso de guiones taurinos, con un premio tentador, 
v cuando l ó g i c a m e n t e pod ía suponerse que de él s a l d r í a 1^ es­
perada gran pe l ícu la , ,se d e c l a r ó desierto. Los directores m á s 
destacados, que t a m b i é n s u e ñ a n a l parecer con la r ea l i zac ión de 
tan importante f i l m , aceptan ofrecimientos de cuantos les dicen: 
«Te voy a hacer un gu ión de toros. En serio. Es u n tema sin ha­
cer a ú n , que yo tengo visto.» 

Cabe pensar, de spués de tanto, que nadie tiene una verdade­
ra y concreta idea de lo que t a n claro dicen ver. A u n Joven es­
cr i tor c|e indudable talento le o ímos leer u n d í a «su g u i ó n de 
toros». La lectura fué seguida por cuantos e s c u c h á b a m o s , con 
a u t é n t i c o i n t e r é s y en no pocas ocasiones con emoción , A l f ina l , 
el autor fué u n á n i m e m e n t e fel ici tado; pero como n inguno de 
los presentes t e n í a m o s nada que ver con él cine, las felicitacio­
nes no le sirvieron sino para su personal sa t i s facc ión . Escuchó 
consejos y recomendaciones sobre lo que le quedaba por hacer 
para ver realizado su gu ión y hasta se llevó algunas cartas para 
ciertos directores. 

Hace unos d í a s e n c o n t r é al hombre y le p r e g u n t é con verda-. 
dera curiosidad si le h a b í a n dado a l g ú n resultado las recomen­
daciones. 

- -Vea usted —me repl icó, a la vez qúe buscaba algo en sus 
bols i l los—la car ta que me ha escrito un s e ñ o r d e s p u é s de tener 
el gu ión u n a ñ o en su poder. 

Leí con a t e n c i ó n l a carta, larga y expresiva, l lena de sabios 
consejos y reflexiones m á s o menos atinadas, sumamente elogio­
sa para el autor, pero decepcionante para la suerte de su obra. 
Resulta que en el gu ión no hay herraderos, t ientas n i juergas 
flamencas; las escasas escenas que se desarrollan en una Plaza 
de toros son muy breves, demasiado breves, y el f i na l no es po­
pular. «De todas formas —termina la carta—, venga usted a ver­
me, porque t a l vez p o d r í a m o s en tende rnos .» 

— ¿ H a ido usted?—le p r e g u n t é . 
—Sí , pero no nos hemos entendido. La pe l í cu la que él quiere 

no t e n d r á nada que ver con m i guión . 
. Como este caso hay varios, acaso muchos, en los que t a l vez 

se encuentre esa gran pe l ícu la t aur ina que no e s t á hecha y que 
ta) vez no se haga nunca, porque sin duda existen discrepancias 
fundamentales entre escritores y realizadores; entre los que ven 

el cine como un medio 
de expres ión y los que lo 
ven como un f i n . No creo 
que la Fiesta necesite de 
pe l ícu las . Con toros y 
toreros tiene bastante. 
Pero si de ella se ha de 
hacer alguna verdadera­
mente importante , de 
cierta trascendencia, ha­
b r á de ser sin pensar en 
herraderos, tientas, fies­
tas campestres, juergas 
flamencas y faenas en 
los ruedos. 

{Dibujos iLe Jiméntz 
Lionente e Ismael 
Cuesta.) 

LA MOVIILADA DEL DIA I B Eñl SEVILLA 
Beses de Ch/ca para Alfredo Jiménez, 

"litrí" y Cervera 

Lo» tres matadores, Cervera descubierto, inician el paseo 

Alfredo Jiménez en el novillo del que cortó oreja 

Miguel Baez, «Litri», en un natural 

Cervera muleteando al tercer novillo {Fotos Arenas) 



E RA interesante el 
cartel Carmena es 
novillero de cali­

dad que no rehuye el 
juicio del público ma­
drileño, y Jesús Cracja 
íué una r e v e l a c i ó n 
cuando se presentó, el 
10 de abril pasado, en 
el ruedo de las Ventas, 
interesaba, pues, el ma­
no a mano entre un no­
villero que ha interesa­
do siempre y otro que 
tuvo una gran tarde y al 
que se deseaba ver de 
nuevo. 

El viento y la flojera 
de los novillos de los he-r 
rederos de don Arturo 
Sánchez Cobaleda tuvie­
ron buena parte de cul­
pa en el resultado poco 
brillante del festejo, que 
tuvo su mayor mérito 
en la brevedad. Hora y 
media de espectáculo, 
sin extraordinarios aciertos ni torpezas de bullo, 
es algo que no da pie a grandes elogios ni a cen­
suras acres. Un festejo, en realidad, vulgar ote. 
del que no quedará recuerdo. 

Lo mejor de toda la jornada fué la faena de 
Manuel Carmona aJ quinto, por el que fué cogido 
dos veces. Quienes conocen la finura y profundi­
dad del toreo de este mozo sevillano, se darán 
cuenta de la calidad que tuvo dicha faena si les 
añádanos que Carmona toreó como en sus me­
jores tardes y estuvo muy valiente por añadidu­
ra. Mató bien de una eslocada y el descabello al 
primer intento, y como no se le concedió la ore­
ja, el público obligó al torero ai dar dos vueltas al 
ruedo. También fué buena la faena que hizo al 
primero: pero no lució lo bastante, porque el no­
villo, que era muy bueno, no tenía fuerza y llegó 
al último tercio defendiéndose con arrancadas 
prontas, pero muy cortas. El tercero, soso y muy 
ílojo de remos, no dió ocasión alguna a! lucimien­
to del torero, que, no obstante, estuvo bien. Car-
mona, que hizo quites excelentes, fué despedido 
con muchos aplausos. Como matador, fué excelen 
te la labor de Carmona. pues* mato al primero de 
media estocada, de otra media al tercero y de una 
estocada y el descabello a! primer intento al quin­
to, entrando siempre en corto y cruzando con soi-
tura. Verdad es que la novillada del domingo no 

Carmona fué cogido varías veces. Con 
suerte, como queda patente en esta Ib 

tografía 

Jesús Gracia y Manuel Carmona, los 
dos novilleros que actuaron mano a 

mano el domingo pasado 

ses deles írereíeros fle Afluro 
baleda para Manuel Carmona y Jesú 

añadió nada importante al prestigio taurino de 
Carmona, como es cierto también que confirmó el 
crédito de buen torero y estoqueador que el pú­
blico madiileño le había concedido en anteriores 
ocasiones. 

Al enjuiciar la labor de Jesús Gracia, cuando el 
pasado mes de abril hizo su presen­
tación, eché las campanas a vuelo por­
que, sinceramente, creí que nos en^ 
centrábamos ante un torero de mu­
chas campanillas. El aragonés no fra­
casó, ni mucho menos, en su segun­
da actuación en el ruedo madrileño, 
pero no rayó a la altura que todos 

Manuel Carmona en un 
derechazo, ajustado y 
templadísimo, a uno de 

los de Cobaleda 

esperábamos. Decidido y valiente siempre, andu­
vo el hombre algo desorienlado al torear con ef 
capote y más que desorientado-al matar. La suer­
te suprema es una complicada suma de misterios 
para Jesús Gracia y. consecuentemente, el estilo 
no aparece por ninguna parte, la ejecución no es 
limpia y el resultado depende de la suerte La pr i ­
mera vez que toreó Gracia en Madrid dió la im­
presión de que no estaba seguro con el estoque; 
pero en esta segunda novillada hemos visto que 
no se trata de poca seguridad, sino de total des­
orientación. Es preciso que el baturro corrija esta 
falta, garrafal para quien, como él. puede aspirar 
a mucho. Y no estaría de más que fuera preocupán­

dose también de ma­
nejar el capote con 
más soltura y estilo. 
Sus faenas de mule­
ta —el fuerte de su tc-
toreo por ahora— fue­
ron buenas y algunos 
de sus muletazos mere­
cen el calificativo de ex­
celentes. Mató ai segun­
do de dos pinchazos y 
una estocada, y dió la 
vuelta al ruedo; al cuar­
to, de un pinchazo y 
media, y al sexto, de 
media bien puesta. Al 
final de la novillada oyó 
palmas. 

Los novillos de los he­
rederos de Arturo Sán­
chez Cobaleda adolecie­
ron en general de floje­
dad en las patas. La pre­
sentación fué desigual y 
únicamente el sexto tu­
vo mal estilo. 

El sobresaliente "Pal­
mita" fué aplaudido por 
un quite que hizo en el 
sexto.—B ARICO 

Jesús Gracia dió pruebas de 
la excelencia de su muleta. 
Este pase de pecho fué muy 

bueno {Fotos Baldomero) 



E L L A P I Z E N " É L R U E D O 
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Casi iodos ios toros se cayeron ron frecuen­
cia; a pesar de eífo, los piquemos «pegaron 
fuerte. 

r 

£i primer toro 
tferrribd fuerte y 
tuvo mucho nervio. 

W - * 

í 

üno de los novi 
líos ñlú una vuelta 
de campana al per 
K | o i r a un peón. 

V'1 
Un pase 

de pecfto de 
Carmona en 
e l quinto 
toni. 
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ün adorno de tiraría... y 
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SUSPENDIDA el día 1.0 la novillada, a cau­
sa de la l luvia, ce lebróse con el .mismo 
cartel el pasado domingo, 17. 

La ganader ía que hoy figura inscrita en el 
stfbgrupo de criadores de toros de l idia a nom­
bre de herederos de don Arturo Sánchez Co-
baleda, procede de la que, sobre el año 1910, 
formó, en El Escorial, don J o s é Vega, con 
unas vaeas de d-esecho 'del duque de Ve.ragua 
y un becerro del Santa Colomí . 

A! pooo tiemipo ena jenó el señor Vega l a va­
cada, adquiriendo la mayor ía de ia-s reses ios 
henmanos don Victorio y don Francisco Vil lar , t 
de Zamora, quienes l idiaron juntos durante 
algunos años . •* , 

Dividida, más tarde, la' repetida vacada, doav 
Francisco Vi l lar adoptó para su parte nuevas 
marca y divisa, y en 1928 la vendió, con todos 
sus derechos, a don Arturo Sánchez Cobaleda, 
vecino de Terrubias, provincia de Salamanca. 

Por primera vez en la Plaza de Madrid —con 
la divisa de Paco V i l l a r — se jugaron toro^ a 
nombre de dicho don Ar turo Sánchez Cobale­
da, el 27 de junio de 1929. 

Al fallecimiento/de don Arturo , el 15 de j u ­
lio de 1942, pasó la ganade r í a a sus hijos, 
don Antonio, don Manuel, don J e s ú s y don Ig­
nacio, los que, bajo la razón social Herederos 
de don Arturo Sánchez Cobaleda, presentaron 
novillos por vez primera en Madrid, el 22 de 
octubre del ¡mis-mo año, jugando toros, tam­
bién por vez primera, el 16 de septiembre 
de 1943, 

Las reses de esta vacada salmantina —ge-

«>0$ LIBROS D i ÉXITO, por ARIVA 

Histortal de Ganaderías-33 pías. 
Reglamento taurino comenlado 
Con últimas disposiciones (3/ edicidn) 15 ptas. j 
M UIIERUS y en lELTR&N, Primípe. 16. —MAOWO : 
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neralmente bravas y de poca tal la— suelen lu­
cir variado pelaje, como el negro, el berrendo 
en negro y el énsabanao , saliendo muchos bi­
chos capirotes, luceros, calceteros, b ragaos„ 
jirones, coliblancos, etc. 

Dispone, aproximadamente, la g.anadéría de 
unas 250 hembras, pastando aquél la en fincas 
de la provincia de Salamanca. 

La divisa empleada es la morada y roja, y 
la señal consiste en horquil la en cada oreja. 

Los señores Sánchez Cobaleda enviaron a 
Madrid una novillada muy desigual en tipo y 
en condiciones para la l idia . Estuvo compues­
ta de seis bichejos, que no llegaron a un pro­
medio de dieciocho arrobas, entre los cuales 
hubo alguno famélico e indecoroso, y otros1 
destartalados. En conjunto, una novillada bra-
vita, pero sin.respeto n i poder alguno, que 
por esta vez no ac red i tó a sus dueños como 
escrupulosos criadores. 

El pr imer novillete, "Papelero", número 97, 
negro bragao, dobló estupendamente en los 
capotes. Acudió a los caballos con a legr ía , to­
mando tres varas con bravura y codicia. En 
i a primera der r ibó , y de la ú l t ima, después 
de recargar, sal ió suelto. A la muleta lle­
gó bravito y d ó ­
cil , embistiendo con 
mucho temple, pe­
ro con poca fuer­
za. De todas for­
mas, el novillo fué 
superior, merecien­
do aplausos en el 
arrastre. Pesó , en 
canal, 209 kilos. 

"Pesalto", núme­
ro 78, negro bra­
gao, lucero, y sin 
el venenillo-en los 
pitones, r e s u l t ó 
t a m b i én bravete, 
a u n q ue demos t ró 
ese-aso p'^der. Reci­
bió do? varas, ca­
yéndose . ea .la «e-
fcunda. Sin pmhar-
ü.., acudió a la mu­
leta •con c a s t a y 
nobleza, a pesar de 
no poder con el ra­
bo. Pesó 210 kilos. 

"Miniatura", nú­
mero 59, negro bra­
gao, flacucho y en­
fermizo, a d-m i t i ó 
tres picotazos, de­
rribando en el se­
gundo. A l 611 i m o 
tercio pasó el ani­
malucho codiciosi-
llo, más agotado y 
maltrecho, rodanda 
por la arena en dos 
ocasiones. Pesó 183 
kilos. 

"Cidrón", núme­
ro 4, berrendo en 
n e g ro y capirote, 
jugado e n cuarto 
lugar^—según la re­
seña del programa 
oficial, " b e r rendo 
en blanco" U ? ) — 
salió t r o t ó n e in­
ofensivo. D e l pr i ­
mer p i c o t azo se 
m a r c h ó de la re­
unión. En el segun­
do derriba y se cae, 
v en el tercero re-
l a rg -a , dejándose 
castigar malamente 
por el picador. Con 
m « y poca fuerza 

pasó al final, noblote, s^so y^sin malicia. Pesó 
176 kilos. 

"Puña le jo" , n ú m e r o ' 6 2 , berrendo en negro, 
botinero, velete», tripudo y "arreglado", tuvo 
más presencia que sus hermanos. En la p r i ­
mera vara d e r r i b ó ; en la segunda, recargó , 
metiendo los r íñones , y la tercera, obtigándo 
le, la tomó sin codicia ni poder. Para el en­
gaño, bravo y dócil , embistiendo algo tardo en 
los ú l t imos 'inuletazos. Pesó 238 kilos, 

Y el sexto, "Abanto", número 100, berren­
do en negro, fué durante toda la lidia un 
perfecto m a n s u r r ó n . Del primer encuentro con 
los de a ú p a sa l ió huyendo ai sentir el hie 
r r o ; el segundo picotazo lo tomó bien, arro­
di l lándose por carencia de poder; en e l ter­
cero, remolón, d e r r i b ó y se fué, y de otro pi­
cotazo isalió suelto. AI f inal llegó el bicho 
manso y sin malas ideas, escupiéndose de las 
suertes. Pesó 221 kilos. 

Y esto es, en resumidas cuentas, lo que, con 
respecto al ganado, dió de sí la novillada del 
domingo. Pues si, en general, hubo esencia, 
faltaron dos condiciones indispensables en las 
reses de l idia : presencia v potencia. 

• 

A 

a- novillos <le ván. hez < ubaleda en lô - córrale» 

til primer novillo, mu* bravo, derribó una >ez como si hubiera nido un 
«barba»» (Folos? 1-ano) 
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«El QMNIÍ» preseneié la aovi­
llada del lunes en loa Arenas 

Un pase en redondo de 
Antonio Ordénes 

Un pase por alto de Rafaelito Lagartijo 

A vueltas con Ordónez 

CONTINÚA siendo Antonio Ordóñoz el. 
novillero que en Barcelona viene 
obteniendo triunfos más positivos, 

más hondos y elevados, y, por tanto, 
los más convincentes también, porque 
dejan una huella positiva. E l estilo de 
este joven diestro es' magnifico, y su in­
tuición, el concepto que tiene del arte 
del toreo y la soltura de sus brazos con­
tribuyen a prestar un poderoso relieve a 
cuanto ejecuta, dejando advertir una de 
esas personalidades artísticas que son 
patrimonio de las grandes figuras. ¿Es* 
tamos ante una de ellas? 

x La faena que en esta ocasión realizó 
con el sexto novillo hubiera bastado para 
justificar la asistencia a la Plaza de las 
Arenas, donde el espectáculo se celebró. 
Fué una labor brillantísima que produjo 
entusiasmo, pues no se percibía el som-

Dos novilladas en tas drenas el IJ ér julio. Eo la primera se lidiaron novi­
llos de los hijos de don Eofieoin Dn Pnr "laSarfijo", Joaoifo Posada y Anto­
nio Ordoñez, y en la seriada reses \afera para "Minuto", Uamaso bomez 

y otra \ t tanto Ordóoez 

Antonio Ordénes «a la faena de muleta a sn segundo 

do de la música por las aclamaciones de los es­
pectadores, y cuando el bicho dobló por efecto 
de una superior estocada, hizo explosión el jú­
bilo y le fueron concedidas al diestro las dos 
orejas, no sin ser paseado luego por el ruedo 
en hombros. Una faena, en f in , de las que se re­
cuerdan y consolidan una reputación. 

En tal novillada se jugaron seis bichos de 
los señores Hijos de don Eugenio Ortega, seis 
astados blandos, sin excepción, con la agravan­
te de ser condenado a fuego el primero de ISS 
núsmos. 

E l Joven «Lagartijo» bregó con dos enemigos 
inciertos y sin fijeza que no facilitaban el luci­
miento. Su actuación fué discreta y hay que 
abonarle en cuenta su brevedad con la espada. 

Juanito Posada, segundo matador, tuvo 
una tarde feliz. En sus dos faenas escuchó mú­
sica y por una y otra se pidió la oreja, pues el 
joven onubense puso a contribución constante-
monte gran voluntad, mucha valentía, no po­
co arte y un gran ahinco por lograr el éxito. 

Después de lambas faenas dió la vuelta al ruedo 
escuchando sendas ovaciones. 

Antonio Ordóñez estuvo bien a secas con 
su {«rimero. Hizo bastante para lo que el bicho 
era; pero poco para lo que el público espera de él 
en todo momento. Ya hemos dicho cómo en el 
último lució todo el caudal de su arte persona 
lísimo. Un gran triunfo. 

Los toritos de Hatera, 
para ei diablo que los quiera 

No salió satisfecho el público de la Plaza de 
las Arenas el lunes último. Y el motivo de su 
desagrado debióse exclusivamente a las ma­
las condiciones de lidia de los seis novillos de 
don Francisco Natera que salieron al ruedo, 
reses que acusaron su carencia de casta en ta l 
forma, que parecían moruchos. Si todo lo que tie­
ne el ganadero de Almodóvar del Río es de igual 
calidad, pocos laureles adornarán la divisa 
grana, caña y celeste que tales bichos ostentan. 

Los jugados en esta ocasión cayeron en ma­
nos de «Minuto», Dámaso Gómez y Antonio Or-
a6ñez, y el primero de dichos matadores estu-

/ 

Dámaso Gómez toreando al natural 

Un lance de «Minuto» 

vo bien en general, habida cuenta del gé­
nero que cayó en sus manos, pues toreó 
muy bien de capa, banderilleó lucidamen­
te a sus dos enemigos, sorteó hábilmente 
las dificultades que todos los novillos ofre­
cieron ante la muleta y «se tapó» acepta­
blemente con el estoque. 

Dámaso Gómez bregó con un bicho i n 
quieto que no tomaba bien el engaño y con 
otro, manso y difícil. A l primero de ellos 
le sacó algún pase lucido y lo mató pronto 
y bien; y con el segundo estuvo muy va­
liente, cualidad que no fué debidamente 
apreciada. Pero a este bicho hubo de infe­
rirle seis sangrías, pues en cuanto recetó la 
primera empezó a taparse el animalito y 
no había manera de meterle mano. 

Y Ordóñez no pudo hacer nada con el 
tercero de la tarde, muy pequeño y sin 
fuerza para embestir, al que mató de 
un pinchazo y una buena, y trasteó con 
vista y excelentes maneras al úl t imo, 
que se quedaba en el centro de la suerte 
y no permitía que el diestro corriera la 
mano. Menos mal que éste, afortunado 
con el estoque, acertó a dejar una bue­
na estocada y descabelló a la primera. 
- En f in, una novillada sin faenas ame­

nizadas por la banda, sin orejas y sin 
lina vuelta al ruedo. ¡Vaya con los tori­
tos de Natera! ¡Cualquiera los recomien­
da a un torero de su predilección! 

DOW VENTURA 

Un pase con la derecha de Juanito Posada Juanito Posada entierra el est fomento de la faena de Dámaso Gómez a tm sesnnáo novillo 
Antonio Ordóñez, tfnf había logrado un éxito extraordinario ef día anterior, 
tuvo que bregar de firme ante la mansedumbre de lo? novillos (Foto Valls) 
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arte de t o r p a r a M 

No es cosa inoportuna dedicar unos cuantos pá­
rrafos al primer tercio de la lidia, ese tercio 
que antaño tuvo una gran importancia en 

las corridas, y que en los tiempos que atravesamos 
hállase por completo desnaturalizádo. 

Bn otras épocas, cuando la suerte de varas, bien 
ejecutada, servía, en primer lugar, para calibrar la 
bravura de las reses, eran muchos los aficionados 
que no perdían el menor detalle de la liza, y céle­
bres se hicieron muchos -picadores, pasando sus 
nombres a la posteridad nimbados de taurina glo­
ria. 

Su descripción y el modo de ejecutarla exigen 
bastante extensión, y ello rebasaría el marco de 
este reportaje. 

Por consiguiente, sólo trataremos dé la ejecución 
de la suerte y sus incidencias. 

Lo primero que debe hacer el picador es conocer 
el estado en que se encuentre el toro, saber las 
condiciones del caballo que monta y colocarse bien. 

«Si el toro viene levantado y es boyante —dice 
don José Sánchez de Neira en su Gran Diccionario 
Tauromáquico E l Toreo—, se armará el picador con 
la garrocha tan luego como observe que el toro se 
dirige a 61; pondrá la puya en el propio cervigui-
Ik> ( i ) , sacando el caballo e i el mismo acto por la 
izquierda, y apretará con el brazo lo más que pue­
da, de modo que, viendo el toro franca su salida a 
la izquierda del picador, la tome prontamente al 
sentirse castigado. Si aunque venga en dicho esta­
do, en lugar de ser boyante,', es pegajoso, no debe 
dejar que llegue tanto al caballo, sino sesgar más 
a éste para que vea mejor aquél su salida, y car­
gar más fuertemente la suerte, pero teniendo en­
tendido que en este caso más le ha de salvar su 
mano izquierda que la derecha, es decir, que le ser­
virá de menos el apretar con la garrocha que el sa­
car sesgado rápidamente el caballo antes que el 
toro pueda engancharle, al menos, de cinchas ade­
lante. Por el contrario, si el toro es abanto —conti­
núa diciendo Sánchez de Neira—, puede casi tener 
la seguridad de que la suerte ha de ser muy luci­
da con sólo esperarle, viéndole llegar, dejar que se 
acerque y herirle sin moverse, o a l menos, muy 
poco, y esto hacia atrás . No sucede lo mismo con 
los toros que recargan, aunque sea su estado el re­
ferido, porque ha de hacérsele la suerte como a los 

POR BU MTURMIZAOO 
L P R I M E R T E R C I O DE LA 

, . . . . 

OIA 
pegajosos; y si insisten sobre el bulto, debe ende­
rezarse e! caballo, meterle espuelas, echar la garro­
cha atrás, como los vaqueros hacen en el campo, y 
salirse, a no ser que no den tiempo para escapar, 
en cuyo caso el picador debe también recargar la 
suerte con la pica, unirse bien el caballo y herir, o 
sea picar lo más parpendicularmente que pueda, 
echando el cuerpo sobre la vara. 

Si el toro está parado —puede seguir leyéndose 
en el referido Diccionario—, debe considerársele 
más codicioso por coger, yy de consiguiente, es de 
más cuidado. Entonces ha de picársele en su recti­
tud, de manera que, hallándose el animal dando 
vista a las tablas, el picador ha de interponerse en­
tre él y aquéllas, si de éstas a las ancas del caba­
llo hay un espacio lo menos de seis a ocho metros, 
cuidando de que los cuerpos de los dos cuadrúpe­
dos formen una misma linea. Entonces, puesto en 
suerte, llamará a la res, y cuando entre en su terre­
no, hará la suerte del mismo modo que hemos des­
crito antes, si el animal conserva piernas, y si no 
las tiene, como se hace con toros pegajosos. 

Si el toro está en el tercer estado, o sea el aplo­
mado, el picador saldrá a buscarle a su frente, no 
tan rectamente camo al parado, puesto que no con­
servará piernas, bastando que el asta derecha mire 
en linea recta al estribo derecho del picador. Como 
es posible que no arranque al llamarte a una dis­

tancia común, el picador se acercará despacio 
o dos pasos, para alegrarle y si, a pesar de esto, ^ 
arranca, permaneciendo así más de un minuto ar 

' mado y en suerte, sacará el caballo paso atrás v 
mudará de sitio. Si acomete, ha de cargar la suerte 
mucho el picador; pero cuidándose más del uso ^ 
la mano izquierda y de meter espuelas al caballo 
pues que con toros aplomados, qué corren menos 
y se paran más, puede salirse sin gran1 peligro, aun 
por delante de la cabeza de la res, sesgándose lo con­
veniente, y si tiene buen caballo, que de otro modo 
seria peligroso.» 

Estas son —y ahora hablamos por nuestra cuen­
ta— las reglas para torear a caballo, tan difícil 
como haciéndolo a pie, y pasamos por alto las exis­
tentes para picar a caballo levantado, porque ocu­
pamos de esto en los actuales momentos sería una 
gran tontería. 

Conveniente es para los aficionados de la actual 
época se compenetren bien de cuanto hemos ex­
puesto para que, comparando lo que es .la suerte de 
picar con lo qué ahora hacen los picadores en los 
ruedos, saquen la consecuencia de que el primer 

- tercio de la lidia ha quedado reducido a una panto­
mima. . -'M 

Desde la parte superior de una muralla —así se 
nos antoja el peto—, el torero ha de llevarle al to­
ro, mejor dicho, al medio toro, hasta el estribo, y 
al meter el comúpeta la cabeza en la acolchonada 
coraza, mete el palo a mansalva y barrena, en mu­
chas ocasiones, con las dos manos. 

Su principal misión es la de dejar reducida la 

(I) ¡Jámase también morrillo, y es la parte supe­
rior del cuello del toro. Es el sitio donde se debe picar, 
pero, en lo alto. 

Segáis este vieja estampa ée Xhusiel Fevea, c& 
tmp^^m aer pegajoae, recarga, y el pieaévr, cas-
tigaMo en d nen iBo áe la res, preciara salir per 
«u iefweris a tefe escape por no habérsela eeka* 
é» | ^ ^felnnle, añea t ras 1M tereree es tás ateatea 

para hacer d ^oite a i fleadbr 

vida dé" las reses a un cincuenta o setenta y cinc0 
por ciento, saltándose a la torera reglas y.tauró"13 
eos preceptos. - . 

¿Falta de caballos resistentes y vírgenes ti» ^ 
lidia? {Para qué! Lo mismo ocurriría, porque n0/ 
la misión de los toreros que visten la calzona J 
castoreño es la de acabar con el toro sea como 86 

Y la suerte de picar se ha convertido e» ^eS r̂. 
cía para los aficionados, que no descouoc611 ê  
rito que encierra el arte de torear bien a cabal * 

DON JüST0 

le al toro basta las tablas, 
Rebaje del estribe derecho. No puede derribar j * 
res al caballo, detenida ante la trine*****, te*, 
la qae el picador, desestríbade, me** a |>1»<*T j j 
palé Urge más allá del morrillo. Y el espa** 
tumo, dispuesto a hacer ei quite, pero al W*3' 

t para librarle de aquel martirie. 
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I A 'otra tarde ü^vió en Madrid durante casi 
. toda nna corrida de toro§. Ya nos habíamos 

olvidado de esto. Eñ cuanto llueve en los 
toros la gente se pone muy nerviosa. Inmediata­
mente se dividen las opiniones. De un lado, los que 
están dispuestos a resistir el diluvio. De otro, los 
que huyen de él a las primeras gotas. En la época 
de los sombreros era infalible. En cuanto caían 
estas primeras gotas, todos los señores sacaban 
sus pañuelos como si fueran a pedir la oreja para 
las nubes y las sacudían sobre los «güitos». ¿Para 
qné? Pues para quitaríes el pohro. Nada. Tonte­
rías. Porque ya supondrán ustedes que n i quita-
^ el polvo ni nada. Pero era ya una costumbre. 
Ahora, en las primeras gotas todo el mundo per­
manece a la expectativa. Se mira a la bandera. 
¿De dónde viene el aire? Y surgen los metereólo* 
gos de afición, que son infinitos. Estos metereólo-
Sos, unos son francamente optimistas y otros te-
mblemente pesimistas. Los primeros auguran: 
•Esto no es nada. F l aire viene de abajo.» E l pro­
nostico de los segundos es: «Va a llover más que 

VINO JEREZANO 
n M O J A R A N A 
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EL PLANETA DE LOS LOROS 

TARDE de LLUVIA 
nan en el embudo, sin 
poder avanzar ni retro­
ceder. «¿Qué hace, qué 

está haciendo? ¡Que ya 
no llueve, vamos aden­
tro!» La ovación cesa. 
Vuelve la calma. A los 
pasillos otra vez, porque 
resulta que redoblé la lltí-

via. Las mujeres son siem­
pre las menos resignadas. 

—Si ya te lo decía yo. 
Si no debíamos haber ve­
nido... 

—jNo digas estupideces! 
Lo primero, que al salir de ca­

sa había un sol espléndido. Lo 
segundo, que tomé los billetes 
ayer, que no había una nube 

en todo el cielo. 
—Pues ya ves. Áqul estamos, 

leyendo anuncios por todo en­
tretenimiento, con el dineral que 
nos ha costado la dichosa corri-

dita. 

cuando enterraron 
a Zafra.» No falta 
nunca el bilioso que. 
bráraa: «Se suspen­
derá al segundo to­
ro y la Empresa se 
ahorrará cuatro, y 
nos pondremos co­
mo una sopa, .y la 
Empresa tan con­
tenta. ¡Maldita sea'* 

Si la lluvia es 
mansa, aunque per­
sistente, la corrida 
continúa. Entre ba­
rreras, las cuadri­
llas que no actúan 
se echan sobre. ios 
hombros los capo­

tes de brega y parecen co­
ristas de una zarzuela de 
esas que pasan en los tiem­
pos de Pepe-Hillo. Si en la 
Plaza hay claros, la gente 
trepa por los tendidos y se 
refugia en las gradas y an­
danadas, con gran indigna­
ción de sus ocupantes, que muchas veces lo toman 
por la tremenda y defienden lo que ellos conside­
ran su reducto con el mismo ardor bélico que los 
aragoneses Zaragoza en tiempos de la francesada. 
Otros se quedan arrimados a las barandillas de las 
delanteras de grada, como si con esto resolvieran 
algo. S i mojan lo mismo, pero se hacen la ilusión 
de que no. P¿ro si la Plaza está llena, no hay más 
remedio que salir a los pasillos. Los que pueden se 
quedan en las escaleras, lo más cerca posible de 
la boca, y en cuanto oy-n cualquier rumor se pre­
cipitan a ver lo que sucede, colocándose previa­
mente la almohadilla sobre la cabeza, cosa que 
también hacen muchos de los que aguantan en 
los tendidos. Los que deambulan por los pasillos 
lo hacen con ese paso cansino, aburrido y contra­
riado de los que esperan en el andén de una esta­
ción la llegada del tren que trae gran retraso. To­
dos tienen unas caras muy largas y la almohadilla 
colgada de la mano como si fuera un maletín. 
Inquieren noticias de los que acaban des alir. 
*¿Qué pasa? ¿En qué toro van?» Como si le pre­
guntaran al jefe de estación por dónde andaba el 
tren. Si se oyen pitos se alegran mucho. «¡Vaya, 
menos malí ¡No nos estamos perdiendo gran cosa!» 
Si resuenan aplausos, sienten la comezón de re­
gresar ai tendido. Si escuchan una ovación ce­
rrada, se precipitan a la escalera y allí se amonto-

—¿Y qué culpa tengo yo? ¿Quieres que vayamos 
a la puerta de arrastre a ver pasar las malillas 
con el toro? Así sabremos si es grande o chico. 

Una clarita. La noticia llega rápida a los pasi­
llos, que se despueblan en pocos momentos. Y la 
lluvia gasta la broma de arreciar de nuevo. 

Las corridas pasadas por agua casi todas care­
cen de interés. Los toreros se vienen abajo como 
las nubes. A los únicos que no les importa gran 
cosa la lluvia es a los tores. Parece que llevan ga­
bardina. La sangre de las heridas de las puyas 
borbotea fresca y brillante, como una mata de 
geranios recién regada. Y en estas tardes lluviosas 
los banderilleros nunca mojan con su saliva los 
arpondllos de los rehiletes. Si algún toro mansu-
rronea y salta la barrera, da la impresión de que 
es muy sensible al agua y quiere volverse al tor i l 
a esperar que escampe. Las monteras son como 
esponjas empapadas en alquitrán. Los que sopor­
tan la mojadura en los tendidos están de mal 
humor y se exponen a perder un traje y la salud 
por exprimir las pesetas de la entrada, y en con­
secuencia, apenas aplauden, en contraste con los 
de las gradas y andanadas, que, los muy egoístas, 
disfrutan el doble. 

Y ya se sabe. En cnanto acaba la corrida, el so 
luce su sonrisita dorada. 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 



AFICIONADOS ÜE CATEGORIA Y CON S O L E R A 

El campeón de billar LUIS SEVILLA ha 
sido torero amateur durante ocho años 

L A interviú se inicia con una serie de 
fotogralías evocadoras, desplegadas 
sobre la mesa como las cartas de 

una vieja baraja, y en este caso como 
cartas bonísimas, puesto que c a á todos 
son verdaderos triuníos de la juventud 
no lejana —datan estas fotografías de 
hace poco más de veinte anos— de don 
LUÍS beviila. Ante estos triuníos. Sevilla 
va a reconstruir parte de su historia. Se 
inicia la conversación: 

—Por lo que veo, no hay que pregun­
tarle a usted si es muy aficionado a los 
toros. 

—Lo soy mucho, aunque ahora no esté 
en mi época de mayores entusiasmos 
taurinos. 

—Tai ve í traiga la culpa el billar... Pero va­
yamos con calma. ¿Cuál ha sido su mayor afición? 

—Todas que tengo son apasionadas..., no sé 
qué decirle. Me gusta, naturalmente, el billar, me 
gusta con delirio la ópera, soy un pescador de 
cana de los más apasionados... 

—¿Pero cabe la pasión en l a pesca de caña? 
—No le quepa duda de que es uno de los de­

portes cuya práctica emociona más . . . Y, por últi­
mo, los toros son para mí algo muy serio. Yo he 
sido torero. Pero no de los que torean por ganar 
dinero, sino de los que son capaces de dar dinero 
por torear, de los que sacrifican lo que sea por el 
gusto de torear. 

—¿Cuándo fué esto? 
—Pues verá usted, mis actividades taurinas du­

raron ocho años, del diez al dieciocho, y fué en una 
de las buenas épocas del toreo. Tomé parte como 
matador infinidad de veces en aquellas famosas 
novilladas aristocráticas en las que dag aficiona­
dos mataban y toreros profesionales banderillea­
ban; muchas veces han banderilleado novillos que 
yo he matado, toreros tan notables como Gaona, 
Juan Belmente y Vicente Pastor. Por cierto que este 
último, y eso lo saben pocos aficionados, era un 
entusiasta de las banderillas; le gustaba mucho 
ponerlas, y lo hacia muy bien. 

—¿Y cómo no se decidió usted nunca a ser pro­
fesional del toreo? 

AMONTILLADO 
E S C U A D R I L L A 

EMILIO LU8TAU (jerez) 

—Porque no puedo considerca los toros como 
una profesión. Para mí han sido siempre afición 
pura y nunca he consentido cobrar un solo cénti­
mo por torear. Tampoco lo he hecho por vanidad, 
sino por puro placer. Si hubiese sido por vanidad, 
algún día hubiera sucumbido a la tentación de 
vestir el traje de luces y hacerme con él puesto 
una gran fotografía para tenerla colgada en mi 
casa. 

—¿Qué época del toreo ha conocido? 
—Pues todas, desde la de «Bombiía» y «Macha-

quito» a la ultima» 
—¿Y qué dase de toreo le gusta? 
—Pues en la actualidad me gusta Antoñito Bien­

venida, y he sido y sigo siendo partidario acérri­
mo del toreo de Domingo Ortega. Además de gus­
tarme su estilo clásico, admiro el gran dominio 
que ejerce sobre el toro, cómo manda en él y le 
obliga. 

—* Y de otra época? 
—Juan Belmonte. No discuto por esto el arte de 

«Gallito», pero creo que Belmonte revolucionó el 
toreo y consiguió hacer prodigios que hasta en- —La que dejó en mi una impresión imborrable 

fué la despedida de «Bombita». No recuerdo otra 
como aquélla, y eso que he visto muchas que me 
han gustado; fué perfecta. No he visto matar y des 
cabellar coa temía gracia y limpieza como él lo 
hizo. 

Como ya nuestras preguntas se han agotado y 
sobre la mesa continúan las fotografías que revi­
ven la actividad taurina de don Luis Sevilla, éste 
recuerda una anécdota de aquella época. 

—Cierta vez salí al acecho de una vacada con 
ánimo de torear alguna vaquilla desmandada. Co­
mo no podía llevar muleta, me fabriqué una con 
papeles de periódico, teniendo buen cuidado de 
poner pesos a los extremos para que se abriera al 
torear. Bien dobladx me la eché al bolsillo y, muy 
atildado, con mi sombrero de paja flamante paro 
no despertar sospechas al rondar la vacada, enfilé 
lo calle de Toledo y v i que mis precauciones no 

Un,pase de muleta de Luis Sevilla 

toncos no se conocían. Después he ad­
mirado mucho a «Manolete», aunque 
no soy partidario de sus imitadores, 
porque no logran imitar de él m á s que 
su seriedad y algunos pases que no 
«can m á s que la personalidad exter­
na de «Manolete», que nada tenia que 
ver apenas coa lo mejor de su toreo. 

—¿Qué opina del toro? 
1—Pues que a fuerza de quererle pu­

rificar lo llegarán a estopear comple­
tamente. Creo que debían respetar un .JjHj|B 
poco más su potencia, no limarle los 
cuernos, no hacerles pasar sed, n i ha- Mal 
corles la «carioca» los picadores. En raSHpi 
fin. no pretender convertir al toro en 
un animal inofensivo, en un animal doméstico. 
Para remate, no faltaba m á s que la intentona de 
ahora de quitarles las banderillas. Y es que, como 
les han reducido tanto los cuernos, odiara resulta 
que las banderillas sobresalen demasiado y Ies 
molestan y les manchan. Eso no hab ía pasado has­
ta ahora. 

—¿Qué es lo que más le gusta del toreo? 
—Pues, en realidad, todo, desde que empieza 

hasta que acaba; desde que seden los alguacilillos 
hasta que las mulillas arrastran a l toro. Peto tam­
bién es verdad que todo lo critico, porque no me 
gu?ta el giro eme ha tomado el toreo. 

—¿Reformaría usted edgo? 
—Además de a l toro, como ya le he dicho an­

tes, «^nrimlría el pedo de madera en la muleta. 
—Ahora, dígame usted qué opina del público. 
—Pues gue de los espectadores gue llenan la Pla­

za, sólo un pegueño número entiende y sobe lo 
gue es una corrida. Los demás van a los toros co­
mo a otro esoectáculo cualguiera v son en norte 
culxKrb^es de que la fisonomía de l a Fiesta haya 
camb!'Ho. 

—¿Qué corrida de las que ha visto ha sido la 
que más U ha gustado? 

A 

Luis Sevilla entrando a matar 

habían sido en balde, porque la Guardia Ovi l an­
daba por allí y hab ía echado memo a varios s08' 
pechases de torerismo. Disimulando, continué n*1 
camino hasta llegar a l paseo de las Acacias, 
me detuvo una pareja: «¿Dónde va usted?», 
casa de mi familia que vive por aquí.» «Tenga o*" 
ted cuidado no yaya a cogerle alguna vaca.» ^ 
llegar a los consumos le dije al consumero mi Pr0' 
pósito. Trató de persuadirme con sus consejos, V*?° 
al ver que todo era inútil, tuvo hasta la ^ ^ T , 
dad de prestarme su o'ncho para que me sirviera 
apoyo con la muleta, que por cierto le divirtió IB", 
cho a l ver que era de popel. Cuando c o n s ^ 
atrapar una vaca desmandada, mi buen cónsul^ 
ro se entusiasmó. Sus «oles» me animaban. "« ' 
|ay!, fueron interrumpidos de la manera 
suave: otra vaca llegó sin que nos diéramos ^ ^ 
ta y le enganchó por detrás. Yo me di cuenta ^ 
lo que ocurría a l oírle gritar. Le hice el «f̂ 1*6 T ôl 
me escaparon lea dos vacas... A l d í a siguisn*6 ^ 
v i a visitar al consumero a saber cómo iban 
magullamientos. Nos hicimos muy amigo* 

P I L A R YVA*S 



Ib NQVILIABA B E F E R I A EN PAMPLONA 

Novillos de José Escobar para Isidro 
|larínf «Litri» y Antonio Ordóñez 

Un ayudado por 
alto del navarro 

Isidro Marín 
{Foto Chapresto) 

«Litri» y Anto­
nio Ordóñez h i ­
cieron el paseo 

descubiertos 
(Foto Chapres­

to) 

Isidro M a r í n 
muleteando a l 
novillo del que 

cortó oreja 
(Fofo Chaprcs-

Miguel Báez en una manoletina apretada y vistosa {Foto Galle) Un natural, templado y suave, de Miguel Báez {Foto Galle) 

Antonio Ordóñez toreó muy Un derechazo de Antonio Or­
inen al natural (Foto Chapres- A dóñez al sexto novillo 

to) (Foto Galle) 



LA U L T I M A C O R R I D A D E LA 
F E R I A D E S A N F E R M I N 

Seis toros de Cíaírac para JULMN 
m A R I N , R A F A E L I I O R E J V T E 

y el " D I A M A N T E NEGRO" 

Julián Marín * 

Icreer t«r« «üllá tí « sdk^n , ocaaieiBaado <»rrer«« y 
{Foto Chapresto) 

enm 
toro cogió al 
banderi l le 
ro de la caa-
drilla de Ja-
iíán Marín, 
«Cobano», y 
lo hir ió de 

Foto Cha-



E a cJá&íco eí caso cfel extranjero que 
desorbita nuestras cosas, que da de ellas 
una visión pintoresca y falsa. El lema 

taurino especialmente, ha dado ocasión a 
descripciones arbitrarias, por completo fue­
ra de fc realidad Aun hoy. en que el acor-
amiento de distancias facilita la visión d -

recta de las cosas, se leen en periódicos ex­
tranjeros algunas interpretaciones laurinas 
verdaderamente divertidas. 

Sin embargo, al lado de esto hay extran-
ieros que aman nuestra Fiesta y que saben 
verla en sus dimensiones justas, sin despro­
pósitos ni falseamientos. Conviven con nos­
otros, van a las corridas, y su juicio y su 
palabra están siempre lejos de aquella otra 
deformada visión. Jorge Halpern. el músico 
húngaro que con tan cordiales lazos ha sa­
bido unirse al espíritu y la vida españoles, 
pertenece al grupo de los extranjeros que 
saben ver y amar los toros. Le ganó la Fies-^ 
ta —cuanto ella tiene de arte, de emoción y 
de luz—. y ,hóy se apasiona en los toros 
como un español más. con su misma alegría 
y su misma vehemencia. 

—...No creas, sin embargo —me dice Jor­
ge Halpern—, que las corridas me gustaron 
desde el primer momento. No. La primera 
corida la vi en Barcelona, en 1940. apenas 
llegado yo a España. Toreaban Juanito Be!-
monte. Jaime Pericás y otro que no recuer­
do. No me gustó. En primer término, por lús 
caballos. Después, yo no sabía apreciar v i 
saborear el ane del torero. No entendía 
nada, ni tenia al lado alguien que pudiera 
explicarme lodo aquello. (No conocía el es­
pañol, claro...) Desde Juego, a juzgar por 
aquella primera corrida, la Fiesta me pa­
reció más una cosa de valor y de arrojó que 
de arte. 

—¿Cómo fué. después, el aficionarte? 
—Verás... Le debo esa afición a Pepe Fer­

nández, el cocinero de la "boile" de Villa-
lar, donde yo estaba tocando entonces. Iba 
con él muchas veces, y él me explicaba las 
suertes. las características de la Fiesta. Por 
el ambiente de la "boite'* fui estableciendo 
relación con algunos toreros. Al año de es­
tar en Madrid, me había hecho ya un gran 
aficionado. 

—¿Recuerdas alguno de los toreros que 
viste por entonces y que mejor recuerdo te 
dejaron? 

—Vi en una corrida a Marcial Lalanda y 
me gustó mucho. Me hablaron de que él era 
el maestro y de lo que significaba en el mo­

derno toreo español. Me impresionó su to­
reo, porque siempre hacía algo. 

—¿V después? ¿Qué otros toreros te han 
gustado? 

—En lodos, o casi todos, encuentro qué hay 
detalles, aspectos de Interés. Me han gusta­
do Ortega. Luis Miguel Dominguin. vCalIHo" 
Juanito Belmonte. Juan-Mari Pérez Taber­
nero... y. extraordinariamente, claro. "Ma-
ncllele,^ 

—¿Le conociste per&onaímenle? 
—Sí. La primera vez que le vi torear fué 

en San Sebastián, en la despedida de Mar­
cial. Después, empecé a ffatarle personal­
mente en Valencia, durante las Fallas: Yo 
trataba de arreglar mis contratos en pro­

vincias para que coincidiesen con sus corridas. 
Una vez, en San Sebastián, me pegué por él. Si; 
verás... Había a mi lado un catalán, que le esta­
ba gritando constantemente. Yo me irrité, protes­
té contra el espectador, y acabamos pegándonos 
No pasó nada, claro, y después aquel espectador 
y yo fuimos excelentes amigos. En una efe aque­
llas corridas de Valencia. "Manotete" me brindó 
un toro, cuya cabeza guardo en mi casa de San­
tander. También me regaló un estoque. Y un día. 
en Sevilla, cuando la Feria de 1944. estábamos en 
el mismo hotel y le pedí que me firmase un car­
tel que allí había. Aquí lo guardo. Mira. 

Jorge Halpern me muestra el cartel; en él. •'Ma­
nolete" está toreando de muleta. Bajo las zapa­
tillas del torero, se lee la dedicatoria al músico: 
"A mi buen amigo Jorge Halpern. con todo afec­
to. Manuel Rodríguez. Wano/efe." 

L A F I E S T A Y I O S E X T R A N J E R O S 

JORGE HALPERN 
guarda un cartel de toros 
firmado por "Manolete' 

fl músico se pegó 

una vez por el 

torero 

En la expresión, gozosa casi 
siempre, de Jorge Halpern hay 
ahora una bruma de ' melanco-
lia. ante el recuerdo del torero 
muerto. El músico continúa ha­
blando de su amigo: 

—"Hola, mázico", me decía 
siempre. Aquel último verano fué 
varias veces al Retiro, donde yo 
estaba tocando por las noches. 
La última vez que estuvo iba con 
Lupe, su novia, y con tres ami­
gos. Nunca bailaba. Pocos días 
después nos encontramos en la 
carretera, junto a un surtidor de 
gasolina. Fué en julio, muy poco 
antes de la cogida. No lo volví 
a ver. 

—¿Qué suerte de los loros te 
gusta más? 

—La de matar. 
—¿Has toreado alguna vez? 
—Sí. Fué en San Sebastián, en 

un festival a beneficio de los 
niños huérfanos. Di unos capo­
tazos nada más. Y recuerdo que 

corrí muchísimo. ¡Ah! Recuerdo también otra 
cosa: que prometí no volver a torear en mi 
vida. 

—¿Has hecho alguna vez música sobre 
tema taurino? 

—Tengo hecha una cosa en tres tiempos, 
que se llama "A la muerte de un torero". 

—¿Eres amigo de toreros? 
—Si. Dé'muchos. 
—Viste la Fiesta, al llegar a España, más 

como uh alarde de arrojo que de arte. ¿Con­
tinúas viéndola igual? 

—Na Hoy la veo. sobre todo, como una 
cosa de arte, aunque no deje de ver én ella 
támbién. naturalmente, lo que tiene de emo­
ción indudable. En "Manotete" se fundían 
magist raimen te las dos cosas. 

El recuerdo del amigo caído en la Plaza 
ensombrece de nuevo la frente del músico. 
Le pregunto ahora por alguna anécdota, por 
algún rasgo de humor en relación con la 
fiesta y los extranjeros. 

—Hace unos años estuvo aquí, en España, 
mi padre Le llevé a una corrida. Natural­
mente, él no entendía nada. Yo. en camb'o. 
me sentía ya un atteionado "cien por cjen . 
Gritaba el público ante una mala faena. 
Yo gritaba también. Y mi padre me xlijor. 
"Oye, ¿por qué le grita la gente a ese tore­
ro, si en cinco minutos ha pinchado ya cir­
co veces al toro?..." 

JOSE MONTERO ALONSO 
T ^ j g m g g H B B M 

Mto. SE CELEBRARAN 

lUNI 
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Jorge Halpern guarda «morolamente este cartel, de la 
Feria sevillana ¿e hace vmm amos, firmado aj miváeo 

por el infortunado «Manolete» 

" Jorge Halpern ante el autógrafo que «Manolete» le 
érúicé en na cartel de la Feria sevillana de 1944 

{Fotos Urech) 

Di 1111 l)f 



E XJSTE un aüeodotario —medito en ana-
yor parte— de los aáiiguos ildiadcre» cor-

[éebeszs. ê e es muy curioso recoger de 
ia^ giíáflüas rdíereneias <le ios que con ellcs con­
vivieron, parque encierran mucha gracia y no 

^ iKcíofía, y irelratan de cuerpo entero el CÍU 
píc-ter de aqúeSIos honubres íntegros que «iem-
p:e tuvieron a flor de Jabios una ocurrencia fe­
liz, ur.a oor.testación certera o un comentario ati­
nad J y tajante. Esta tarea de recoger, para que 
no ae pierda al correr de dos tieimpos, este pre­
ciad J anecdotario, nos la hemos i-mpuesío nos-, 
otroá, y no pocas cuartillas hemos emborronado 
ya con tades notas, de indudah e interés, que —&i 
Dios es servido— verán la luz en este y sucesi­
vos escritos. 

Hoy vamos a hablar de "Juan de ¿os Oalios". 
"Juan de los Gadlos" —Juan Rodríguez Bejara-
no por nombre de p£a— fué un picador de Ja 
cuadrilla de "Lagartijo el Viejo", emparentado 
con la gran famalia torera cordobesa —era primo 
hermano de la madre de "Ouerrita"—, que hizo 
muy buen papel en su arte y dejó de su paso 
por la vida recuerdo grato, por su condición de 
hombre cabaJ, de pocas pero sesudas palabras; 
de cordobés "corto y atinado" en el hacer y en 
e¡ decir. Sus anécdotas ruedan aún en boca de 
'os que las escucharon de! pi>op:o "Juan de ¿os 
Gallos" o las oyeron referir de famiLiares, ami­
gos o compañeros del viejo picador. Pero a 2a 
letra impresa acaso no haya trascendido varias 
de éstas, que van a ser objeto del presente tra­
bajo. ' . 

¡El gallo y ¡a gallera! 
Bñta primera anécdota si es conocida. Pero, 

ai propio tiempo, es obligada para decir que 
Juan Rodríguez Bejarano debió ¿u apodo a su 

» desmedida afición a ¿os galbos de pelea, afición 
que también poseía, en grado sumo, su maestro 
"í^agartijo". Una vez qué Rafael Moiltoa quiso 
que Juan le vendiese un magnífico ejempiar 
que poseía, encontró la unás rotunda negativa 
del subalterno de a caballo. La insistencia ^ei 
"Galiifa" era tan reiterada como la terca opo­
sición de "Juan de los Gallos". Asi las cesas, 
cierio día de corrida, "Lagartíjo", .ad dispenerse 
a hacer un quite, en una caída ai descubierto 
de su piquero, dijo a éste antes de "meter" él 
capote: 

—¡O me vendes el gallo o no te hago el 
quite! 

A do que respondió Juan, con voz temblorosa: 
—.¡Quítame al toro, por tu madre, y te ttevas 

e! gallo y la gallera!... 

la afición a trasnochar 
3ra "Juan de los Gallos" un aficionado empe­

dernido a retirarse tarde a descansar. Su hora 
habHuál de irse "para el barrio" no era anterior 
de ¿as cuatro o ¿as cinco de la madrugada. A 
este respecto, ed que fué gran actor, Pepe Mon-
cayo, solía decir: 

—Los filetes empanados y Jos ríñones en sal­
sa tienen la culpa de que Juan vaya tarde a su 
casa... 

Y e« que, en efecto, "Juan de ¿os Gallos" era 
un buen gastrónomo, y solía deleitarse hasta 
bien entrada la madrugada con ¿as excedencias 
de una cena apetitosa, en un popular restauran­
te- cordobés. 

¡La picara tos?... 
Era enemigo "Juan de los Gallos" —cono ha 

ocurrido a casi todos los toreros cordobeses-
de emitir su opinión sobre das cualidades pro­
fesionales de cualquier compañero. Cuando se 
le pregunta sobre e¿ particular: "Oye, Juan, ¿qué 
te parece a t i Fu¿an:to como torero?", una tos, 
a. parecer impertinente, acometía de súbito al 
piquero: "¡Esta picara tos!", solía decir, justi­
ficando su apartamiento de la conversación. 

La tos, en realidad, era intencionada, y le ser­
vía admirablemente, a manera de "quite", para 
quedar a salvo de dar su opinión sobre ¿as con­
diciones toreras de cualquier "fenómeno". 

El quiebro de ia rosquilla 
Se celebraba una fiesta campera en "Rabana-

íes*. eí cortijo de Rafael Molina Sánchez. "Juan 
de los Gallos" observaba que ninguno de dos afi­
cionados concurrentes se decidía a ponerse ante 
;la& vacas de "respeto" que sucesivamente Cban 
haciendo acto de presencia. Aprovechando un 
descanso, "Juan de los Gallos", sabedor, sin du­
da, del vador qué el vino infunde, dijo:. 

Veréis cómo yo hago m4s 
o*1 veinte toreros! 

Y convidó a los chavales con 
largueza. Pero falló el sistema. 
La prevención era la misma. El 
"morapio" no surtió dos efectos 
apetecidos. Entonces, "Juan de 
los Gallos", para demostrar Ca 
"inoíensividad" de los animales, 
cogiendo una de aquellas ros­
quillas de pan "de feliz meme-
ria", salió a Ca Plaza y quebró 
cuantas veces quiso a la vaca 
—grande y con "lefia"— que 
tanto terror infundía a dos as­
pirantes a lidiadores. 

¿Un caballo o un buzo? 
En cierta ocasión, "Juan de 

dos Gallos" fué engañado por 
unos gitanos, que le vendieron 
un caballo con la lengua corta­
da por su mitad. Al pasar Juan, 
montado en el animalejo, por 
el Campo de la Merced, le acer­
có a una fuente para que bebie­
se agua. Naturalmente, ed ani­
mad, dado su defecto, ante ed, 
asombro de su propietario, su­
mergió casi toda da cabeza en 
e. líquido elemento, para poder 
beber. "Juan de los Gallos", ad 
advertir el "fenómeno", excla­
mó, con gesto de extrañeza: -

—Pero ¿qué me han vendido 
esos "madanges", un caballo o 
un buzo? 

Y vodvió a buscar a ios gitanos, y pleiteó con 
ellos, hasta deshacer el trato. 

«Muerto oportuna 

En el antiguo y popular restaurante de (Miguel 
Gómez solía concurrir una reunión de antiguos afi­
cionados y de toreros retirados, entre ellos "Juan 
de los Gallos". Cierto día coincidió en dicho grupo 
de amigos un viajante de conrerclo, oata¿án, por 
cierto, el cuaj entabló conversación con Jos re­
unidos, recordando sus tiempos de aficionado a Ca 
Kesta de dos toros. Vino a dar la charla en da épo­
ca de Rafael Molina. 

—4 Aquél sí que fué —dijo ed viajanfe— el me­
jor torero que yo he conocido! Pues ¡y da cuadri­
lla que trabajó a sus órdenes! ¡Aquello sí que era 
cuadrilla! ¡"Guerrita"! ¡"Toreríto"! ¡Juan Modi-
na! ¡Los Calderones!... Sólo había un picador, que 
el hombre era bastante malito, por cierto. Se lla­
maba, se llamaba... ¡Ah, sí! ¡"Juan de los Gallos"! 
¿Saben ustedes qué fué de "Juan de dos Gallos"? 

Y "Juan de Jos Gallos", que vió caer sobre sí 
el inminente "chaparrón", contestó, tajante: 

—(¡Aquel pobre murió! 
Y dijo a seguido, en tono oonfldenciad, al wn-

tertudio que tenía más cerca: 

«Juan de los Gallo?», picador de la cuadrilla de 
«Lagartijo» 

{Reproducción fotográfica de Rrcardo) 

—Me he "matao", porque ese tío "esaborío" me 
iba a mentar a mi pobrecita madre. 

¡A picar ía piedra fíe un molino! 
Gustaba, "Juan de los Gallos", de sentarse por 

las tardes, a "matar el rato", en unas sülas de al­
quiler que se colocaban en el antiguo Paseo del 
Gran Capitán, de Córdoba. Pero el hombre se dai» 
aí propio tiempo una maña especiad para no abo­
nar ningún día el' importe del asiento. Se lé acer. 
caba el cobrador, exhibiendo el bflletaje: 

—•¡Ya'Jo tengo!—exclamaba Juan, haciéndose el 
distraído. 

Y así un día, y otro, y muchos días más, hasta 
que uno, Uegó hasta éd ed inspector y *e dijo: 

—Caballero, ¿me hace el favor del billete? 
—<¡Ya do tengo, argüyó el señor Juan, según coi' 

lumbre. 
—Bueno —insistió ed empleado—; si ¿o que le 

he dicho es que si hace el favor de entregánne-
to un momento. ¡Es para picarlo! 

Juan, entonces, "cogido" y amoscado, contestó # 
mad tajante: 

—iiPara picario ha dicho? Pero ¿usted qu r̂e 
picar? Pues váyase a hacerdo a la piedra de u0 
molino, que ya tiene trabajo para rato. 

ignoramos cómo acogió ed celoso inspector la ,Dr 
esperada respuesta del viejo piquero. Y si ̂ . f 
guió sentado en da sella o si se decidió, como ^ 
menor", a abandonarla. 

Este era "Juan de dos Gallos". Su* iasg0 s d« 
den0' Ingenio, de inte£igenc¡a •natural', de filosofía, 

tan una personadidad singularmente acusada, ^ 
como torero, sino como hombre de cualidades 
rales nada comunes. 

JOSE LUIS D E OORDO0* 
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a pequefía historia de los faanrierilípros actuales 
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A N IONIO Checa Herranz más parece andaluz 
que nacido en el madrileño barrio de las 
Delicias. No tuvimos mucho que forzarle pa­

ra que de corrido, sin ningún titubeo, nos hicie­
ra su propia biografía. Aquí la tienen ustedes. 

—Lo que son la» cosas: yo. que nunca he conc-
cido el abatimiento, ni quiero, ni tengo pensa­
mientos negros, vine a nacer uno de los días más 
fúnebres del año: el 1 de noviembre, y como voy 
a cumplir treinta y dos años, resulta, si no me 
falla el cálculo, que mi nacimiento fué en 1917. 
Mis "novillos*" escolares no pudieron ser más au-
lénlicos: toreo de vacas y bueyes del Matadero 
por todo lo alto, a causa de las obligadas y fre­
cuentes ascensiones que nos prodigaban nuestros 
dóciles"' instrumentos de ensayo. Generalmente, 

los aterrizajes coincidían con la llegada de los 
"garroteros ", nombre con el que se denominaba a 
ios empleados encargados de la custodia del ga­
nado, y de aplicarnos, con un celo digno de me­
jor causa, el conocimiento íntimo de sus garrotas. 

Mi padre estuvo a punto de chafar mis sueños 
laurinos al pretender para mí un puesto de ajus­
tador en una importante fábrica de aparatos 
eléctricos. Pero a la hora de presentarnos al ge-
rente se impuso el buen sentido, y la colocación 
fué para un hermano mío de aficiones más pa­
cificas. 

Aburrido . mi padre, al no conseguir hacer ca­
rrera de mi. y ^o cada vez con mayor vocación 
torera, di el adiós a la casa paterna para inscri­
birme como turista de a pie por herraderos, 
capeas y tentaderos. Por querer probar las como­
didades de los viajes en tren, fui atrapado por 
un agente en los bajos de un asiento de primera. 
Menos mal que el policía resultó ser pariente de! 
diestro Fernando Domínguez, y apiadándose de 
mi situación me costeó de su bolsillo el viaje del 
regreso. Lo malo fué que a los tres días justos 
volví a reincidir, en la mismas circunstancias y 
con el mismo agente de la autoridad; pero esta 
vez. dejándome por imposible, me dejó... en la 
primera estación y sin blanca en el bolsillo. 

Todos los años, al aproximarse el invierno, me 
retiraba â  mis cuarteles, instalados en ese pue­
blo de tanta solera ganadera que se llama Villa-
vieja de Yeltes. All. con un capital de once pe­
setas, vivíamos dos hombres una semana. El di­
nero lo agenciábamos rifando los domingos cajas 
ae caramelos o vendiendo coplas de la Pastora 
0 ae la Raquel; cuando estos negocios languide-
J-«an. tenía oue recurrir a hacer de cine parlante, 
"e explicattor". para que ustedes lo entiendan. 

Cuenla de un hombrecillo que todos los sá-
nweíl VenÍa de Salamanca con un aParato de ma-
d Ni'¡eflro capital lo invertíamos así: una arroba 
kilo í^n5, que nos costaba l.50i seis panes de a 

• J.o0; el resto se gastaba en arroz y en eos-
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Antonio ( hacón 
(Dibujo de E. Segura) 

Antonio Checa cuando 
era banderillero de Pepe 

Bienvenida 

AKT0\ I0 
CHECA, 

en 
BUS comienzos^ 
conoció la ley de 
los "garroteros" 

del matadero 
entonces ya había abolido e! uso de la garro­
fa, y mí estimación a! verme junto a amistades 
de categoría subió muchos enteros. 

-líos años 40 y 41 continué al servicio de Angel 
Luis, sirviéndome para afianzarme entre los ban­
derilleros. 

A poco de comenzar el 42. en el mismo puesto, y 
llegado el Domingo de Ramos, debuté como noville­
ro en Algeciras. en competencia con "Morenito"" 
de la local.dad. en lidia de cuatro bureles de Ta-
marón. Tan bien quedé, que al domingo siguien­
te me repitieron, esta vez con Paco Ortiz/Los tcr-
ros fueron de la misma vacada, saliendo a 280 
kilos, y eso que era novillada sin caballos. 

También Ortiz triunfó, y para que el éxito no 
se enfriara, nos llevaron a Ronda. Allí nos aguar­
daban con gran expectación y con cuatro "pavos" 
de Gallardo. Agarré gran facilidad con el estoque, 
resultando que mataba mejor que toreaba. Estas 
escapadas al campo novilleril fueron siempre si­
multaneadas con mis servicios en la cuadrilla de 
Angel Luis. 

El 15 de agosto de 1943 debuté ya^como novi­
llero formal con picadores en Barcetoná. Ocho no­
villos, saldo de Balañá. para "Madrileñito", Andrés 
del Campo, Francisco Domínguez y este servidor 
de ustedes. Di dos vueltas al ruedo, y al domingo 
siguiente volví a torear, esta vez reses de Centu­
rión, alternando con Rafael Vázquez y Luis Al -
varez. 

Mi debut en Madrid estaba anunciado para el 
19 de marzo de 1944. novillos de don José de la 
Cova. compitiendo con los baturros Cirujeda y 
Mata. Se suspendió por lluvia, no celebrándose 
hasta la festividad del Corpus. Como la cosa no 
pasara de discreta, decidí incorporarme definiti­
vamente en la plantilla de mi antiguo matador, al 
que sólo dejé para servir a sus hermanos, hacien­
do con Pepe las temporadas del 45 y 46, y el res­
to hasta hoy, con Antonio. 

Aun volví a matar otro toro: esto fué hace tres 

Checa toreando en Barce­
lona un novillo de Centu-

ü n lance de Checa el día de 
su presentación en Barce­

lona 

tillas de cerdo. Para dor­
mir, la ventera nos saca­
ba una saca de paja junto 
al rescoldo del hogar. A 
cambio de este favor y de 
prestarnos 1 o s cacharros 
para guisar y comer, ha­
bíamos de madrugar para 
barrerle patios y cuadras. 
Asi llegamos a los Carnavales de Ciudad Rodrigo, 
fecha de la primera capea y punto final de nues­
tro sesteo del invierno. 

El primer traje de luces —¡ya era hora de que 
dejara de hablarles de economía doméstica!— lo 
alquilé para torear mi primera corrida en serio. 
En la finca de don Alipio le hablaron de mí al 
señor Manuel Bienvenida, accediendo a que torea­
ra a las órdenes de su hijo Angel Luis una corri­
da en Cuenca, celebrada el 5 de sepiiemibre 
de 1939. La corrida fué de Juan Gallardo, y el otro 
espada, "Angelete". Aun cogí este año por los pe­
los cuatro o cinco corridas más. Este invierno ya 
no fui a Villavieja de Yeltes, dedicándome a afian­
zar mi amisitad con los hermanos "Bienvenida".La 
ocasión la ofreció el Matadero, lugar frecuentado 
por aquéllos para la práctica del descabello. Para 

años, en un conato de corrida celebrada a puerta 
cerrada en la Monumental de Madrid. A un toro 
de Pinto Barreiro que el público en una. corrida 
había hecho desechar por cojo, lo quiso torear a 
caballo, Pepe Anastasio. Pero el cojo, que resultó 
tener más agilidad qué un galgo, malhirió al re­
joneador, rompiéndole una pierna. El toro estaba 
muy difícil, y a petición de los toreros en plan 
de espectadores, salté al ruedo y, después de dos 
o tres pases, lo maté de la mejor estocada de mi 
vida. 

Les hablaría de mis percances, de mis tardes 
aciagas; pero como hacerlo sería recordar cosas 
tristes, es mejor acabar de un golletazo, aun cuan­
do sea impropio de un tan buen estoqueador, que 
sólo por "modestia" es hoy banderillero. 

F . HIENDO 



Se está reconstruyendo la Plaza 
de toros de Alcázar de San Juan 

ALCAZAR do San Juan, por cuya desaparecida 
Plaza de Toros pasaron todos los a s e » de nues­
tra Fiesta Nacional anda ahora pendiente de 

kxs obras que durante los tres últimos a ñ o s se han 
llevado a cabo para que l a populosa ciudad man­
cheta cuente en breve plazo con un magnifico 
coso. „ 

Los a lcazareños llevan muchos a ñ o s sin presen, 
dar e spec tácu los taurinos» 7 ahora, cuando r o a 
viendo crecer lo que h a de ser su Plaza, el am­
biente se h a caldeado y lea visitas son numero, 
sos y frecuentes. No «a esto raro, porque l a tra­
dición de l a desaparecida Plaza es numerosa en 
incidencias y detalles, y se ansia poder volver a 
tiempos pasados, cuando Alcázar de San Juan te­
nía por sus corridas de toros tanta fama como por 
sus típicas «tortas». 

Nosotros hemos buscado hoy a don José Qrtiz, 
alma y fundamento de esta construcción, ignora­
da hasta ahora. E l señor Qrtiz es propietario de 
los terrenos en los que se verifican estas obras, 
y nadie como é l para informamos con» detalle. 

.—Llevo tres a ñ o s metido en obras —nos dios—. 
Y como no es un secreto lo difícil y costoso de 
los materiales, los trabajos se han ido prolongan-
do demasiado. 

Vista de loa trabajos de la 
que ha de ser Plaza de To­
ros de Alcázar de San Juan 

—¿Piensa usted inaugurarla esta temporada? 
•—Desde luego. En el plazo de un mes, o sea 

para agosto, s e darán corridas, habi l i tándose sóle 
los tendidos, porque no da tiempo a terminar los 
palcos. 

—Ahora s i parece que h a contratado usted c 
m á s obreros... 

—Aun vendrán m á s , porque es propósito dec 
dido ir a l a apertura en el plazo que le indico. 

—¿Hasta qué cabida pien. 
s a seguir las obras? 

—Cuando estén és tas ter­
minadas, l a capacidad total 
será alrededor de las trece 
mil personas. Sólo en los* 
tendidos se podrán acomo­
dar once mil. . . 

Don José Ortiz nos dice 
que lleva gastados alrededor 
de . tres millones de pesetas. 

-—¿Y piensa usted arren­
darla o explotarla por su 
cuenta y riesgo? 

Futura Pinza de Toros de 
Alcázar de San Juan 

—No se me oculta que es una cosa muy com­
pleja y difícil lo de organizar corridas, y, sincera, 
mente, yo no estoy muy a l tanto de estas cosas. 
Pero como aun queda tiempo paro que es té en 
disposición de abrirse las puertas, y a pensaré qué 
decido. 

Y como corremos peligro de caer en e l servicio 
de publicidad, hacemos a q u í punto final tras re­
saltar e l rasgo de esto buen manchego, que, sin 
ayudas y con infinitos trabajos, e s t á realizando 
para Alcázar de San Juan u n a Plaza de Toros 
que cuando esté finalizado superará a todas k a 
de esta región. 

JOLOPCA 

LE ocurre a nuestra Fiesta, algp 
parecido a lo que le sucede a 
la zarzue'a. No se oye más 

que esto: "La crisis, la decadencia, 
el atasco." Y, sin embargo, la afi­
ción es cada dia mayor. También 
para el género lírico hay una devt-
ción notoria, que sólo espera-que 
se le ofrezcan cosas que merezcan 
ia pena. En los toros, ¿qué pasa? • • • • • • i 
Que cuando se brinda a los eipc 
ladores algo que les interesa, acuden. Y cuando se 
dan carteies riojos. insulsos, faltan. Es lo eterno. 
¿Cómo iba a ser de otro modo? 

Una prueba del interés creciente, que resiste, 
coma muralla firme, embates, carestías forzadas, 
tedo lo qué muchas veces parece que se hiciera 
adrede para hundir nuestro primer espactáculo 
r.acional. es que se escribe abundantemente, se 
dan conferencias, existe un espíritu. ¿Quién lo 
puede negar? Hay períodos de tono gris, de pau­
sa, como si hiciera falta una tregua para reajus­
tar, para tomar nuevos impulsos. Y luego se re­
hace el armónico y general conjunto de la Fie:-
ta. ¿No se ve esta inclinación en la acogida del 
mismo cine como reflejo de vida y costumbres? 
Ultimamente se han producido varias películas 
con el tema laurino. Prueba evideaté de ese in­
terés, que no pierde, que no se destruye. Los te­
ros son algo consustancial al alma española. Pue­
de ocurrir que en un día de acontecer señalado, 
en otro aspecto, como en la ocasión del gran pat­
udo de lútbol Italte-Zspaña. se considere difícil 
dar un espectáculo laurino, que. por otra parte, 
tenía que ser una modesta novillada. Aun asi. 
pudo darse, porque en Madrid hay públko sufi­
ciente para todo. Pero vendrá San Isidro, y las 
corridas de nuestra Ferial madrileña atraerán a 
los aficionados. Esto se puede dar por descon­
tado. 

Y ya que,.me he referido a la proyección del 
interés sobre manifestaciones diferentes —el l i ­
bro, la conferencia y ©1 cine—, me place aludir 
aquí a una de los últimas obras publicadas. Es 
•"El toreo en la época actual", de Maximiliano Cla­
vo. "Corinto y Oro", que. aunque con ese título 
genérico, refiérese casi concretamente a la tem­
porada de 1948. En ella, el viejo cronista taurino 
ha recorrido España casi por completo. Vió y re­
señó noventa y nueve corridas. No llegó al cer-

COMFfVLlRIO 

ítuacUn y 
las realidades que ha ido compre» 
bando. La historia se háce de una 
vez. globalmente. o se construye a 
retazos. La historia de una lempo-
rada es una pieza necesaria, impor-

J o r a n a T e í d l l tor^^unfé^a 
y de todas las épocas. ¿Cómo ha 

HHHHHHHHHHHIHBHBHHHI temporada de 1948? No ca-
be duda que es de las más intere­
santes, por una razón: que es la 

primera después de la muerte de • Martolete". Y 
fué tanto, significó tanto el coloso cordobés en 
la Fiesta, que los primeros años de corridas áe 
toros sin su presencia en los ruedos significan 
un período de evolución, de nuevo camino. Ha de 
surgir la figura cimera, de máxima categoría, 
que le reemploce. Dejó además, ¿quién lo puede 
negar?, un estilo. Tiene sus imitadores, como tam-

lenar por haber dejado alguna de las finales, la 
de Barcelona, con Luis Miguel . por ejemplo. Pero 
realizó un esfuerzo realmente notable. De resis­
tencia y de afición. Los toreros yiajan. se mueven 
infatigablemente, han de acudir de un lado a 
otro de la Península, sin contar sus escapadas al 
sur de Francia y a Portugal. Pero ese es su oficio 
y es su beneficio. ̂  son jóvenes, llenos de vigor 
físico. Y .ganan imicho dinero con sus obligadas 
correrías. El cronista es hombre maduro, tiene 
otra resistencia, y si va de la Ceca a la Meca 
—como, con frase justa, dijera K-Hito— es por­
que considera un deber dar a sus lectores Ja re­
ferencia exacta, el comentario crítico ajustado a FRANCISCO OA SA*ES 

bién sus antagonistas. Todo ello tiene su induda­
ble influencia en la temporada siguiente a su 
desaparición. Por eso. la historia cabal., circuns­
tanciada, de esa primera etapa, tiene un especia 
interés. Y "Corinto y Oro", al dar noticia exactâ  
objetiva, con un esfuerzo meritorio, y con su p r ' 
pió estilo, ameno, jugoso, realiza una aportac'6 
plausible. 

El libro, por otra parte, contiene capítulos ^ 
no se refieren a las 99 corridas vistas y C<H¡!̂  
la-das. Lo escribe —son las crónicas de fi0 
zar" recopiladas— desde los comienzos del a 
hasta sus días finales. Hay recuerdos de tW* 
y de acontecimientos retrospectivos, juicios so? 
aspectos actuales del toreo, eslamoas y díc ^¿í 
nes oportunos. Es, por consiguiente, ^ ^ L ^ a -
que una compilación de críticas o de c^of ia 
rios sobre la marcha. Y to. que tiene de hi»»0^ 
de una temporada, singular por lo que yo Je fÉL 
cho. y lo que da af lector de enseñanza, de 
cordación. de juicio discreto en torno a las ' 3 
dencias y a los hechos, hacen de esta n"61^ ¿e-
laurómaca un texto que lodos los aficionado* (í 
ben leer. Y conservar, ya que una forn¡* ^tef 
verdadera afición es estar en situación o6 ^ 
sobre lo actual y lo pretérito. 
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fla fallecida «Pepín de Va/éiic/a*.-ya a tomar ia alternativa <Aran£uito>. 
Qo îda del banderillero * Cubano > , ¿ n Vamplona, Novillo muerto a tiros 

" por la Guardia civil.-Cliaímeta será dado de alta en breve 

Ejí la Plaza de toros de la Ciudad Lineal, y or­
ganizado por el Batallón de Automovilis­
mo B- G., con ^motivo de la festividad de 

Patrón San Cristóbal, se celebró un festival 
taurino en el qu© actuaron los valientes novilleros 
Maiio (iómez, de Madrid, que hacia su despedida 
de los toros, y Américo Galindo, «Porteño», re-
ciéh llegado de Buenos Aires, y que hacía su pre­
sentación en España * * 

A la corrida, que fué presidida por los Jefes y 
oficiales del Regimiento, asistieron, ehtre otros, 
Antonio Caro y «Gitanillo de Tiiana». 

El día 31 del corriente se celebrará la inau­
guración de la Escuela Taurina Gaditana, sita en' 
la calle del General Queipo de Llano, 55 y 57, y 
de la que ©s director el conocido aficionado don 
Juan García García, «Chicuelín». 

En Villanueva del Campo (Valladolid) ha fa­
llecido ©l que fué valiente banderillero José Bal-
bastre, «Pepín de Valencia». 

Desde la edad de diez años se dedicó a su arries­
gada profesión, y a los doce vistió por piimera vez 
el traje de luces, formando cuadrilla de n i ñ o s to­
reros con Salvador Apaiicio, «Fabiilo III», y Do­
mingo, Vela «Saleii». Luego dejó el estoque por las 
bandei illas y figuró en las cuadi illas de «Coneiito», 
«Gallito», «Mazzantinito», «Lagartijo Chico», «Chi-
cuelo», «Cocherito de Bilbao», \ í c e n t e Pastor, Cu­
rro Martín Vázquez y Paco Madrid. Una de las 
características de «Pepín de Valencia» es que siem­
pre actuaba con el barboquejo de la montera so­
bre la barbilla. 

Descanse en paz el qúe fué eficaz peón y va­
liente banderillero. 

—A fines del presente mes, el veterano matador 
de toros, hace tiempo retirado de la profesión, 
Gabriel Arango, «Aranguito», tomará la alterna­
tiva en una fiesta organizada en la Plaz,a de Me-
dellín (Colombia). Actuará de padiino el matador 
de toros «Boni» y'las reses serán de la ganadería 
de Clara tierra. «Aranguito», que con esta corrida, 
en que > recibirá el doctorado, se despide de la 
afición, espera cosechar muchas palmas, no obs­
tante el tiempo que hace no ejerce su arriesgada 
profesión. 

—En Lisboa. E l día i'3, en una corrida nocturna 
celebrada en la Plaza de Campo Pequenho, «Ca-
lerito» y Julio Aparicio, que hacían su presenta­
ción, fueron ovacionados. Los rejoneadores Casi­
miro y Salgueiro, aplaudidos. 

—En Mont de Marsan (Francia), el día 17; 

El presidente de la «Peña Manuel 
Escudero» ofreciendo el homena­
je al popular torero madrileño con 
motivo del V aniversario de la 
fundación de dicha agrupación 

taurina (Foto Baldomero) 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z v C O S A C 

Boda de la señorita Angelines García con el bande­
rillero Domingo Peinado. Fué padrino el matador 
de toros Luis Miguel Dominguín { Foto Cerrera) 

Cuatro toros de \ illamarta y dds de doña María 
Montalvo. Luis Miguel Dominguín fué ovacionado 
durante toda la tarde, especialmente en banderi­
llas. En su primero fué muy aplaudido y ©n' el 
cuarto realizó una gran faena de muleta y mató 
de una estocada que hace innecesaria la punti-

Ua. Dos orejas y rabo. «Parrita», en su p i i -
mero, no obstante su buena voluntad, no 
pudo sacar partido de la res, que estaba muy 
aplomada. En su segundo, faena con pasea 
de todas las marcas y estocada superior. Dos 
orejas. M'artorell, regular en su primero y 
ovacionado en el que cerróPla^a, al qu© hizo 
una faena adornada. 

—En Pamplona, el día 17, de lidiaron reses 
de Clairac en la últ ima corrida d© Feria. Ju­
lián Marín, en sus dos toros, muy valiente y 
voluntarioso, fué ovacionado. Rafael Lloren-
te, superior en su primero, al que hizo una 
faena coreada con la música. Mató de media 
buena y cortó la oreja. En su segundo, ova­
cionado. «Diamante Negro», al que corrospon-
dió el peor lote, su segando fué fogueado, se 
limitó a despachar sus enemigos con valen­
tía, siendo aplaudido. 

Él segando toro cogió al banderillero To­
más Salcedo, «Cubano». E l parte facultativo 
dice así: «El bando: illoro Tomás Salcedo, «Cu­
bano», presenta una heiida por asta de toro 
en el nivel de la fosa ilíaca derecha de 25 
centímetros de longitud, interesando la piel, 
aponeurosis y músculos ilíacos mayor y 
menor, y otra heiida en la cara anteroexterna 
del tercio medio del muslo izquierdo, de 12 
centímetros de longitud, con trayectoria as­
cendente hacia adentro, llegando hasta el 
periostio, y contusiones en la cabeza y mano 
derecha. Pronóstico grave». 

—En la Plaza de Puerto de Santa María 
se celebró el día 17 una novillada con reses 
de Marceliano Rodr.gue^, que resaltaron man­
sos. «Cardeño», bien en su primero y oreja 
en el segundo. Julio Aparicio, hi^o a su pri­
mero una gran faena de'muleta y cortó las 
dos orejas. En el segundo fué ovacionado. 
«Litri». bien en su primero y aplaudido en 
el que cerró plaza. 

—En Málaga se celebró el día 17 una novillada 
con roses de Cándido García, que fueron grandes y 
difíciles. Alejandro García, valiente y volunta­
rioso en el primero, fué ovacionado. E n su segundo 
faena artística. Ovación. En el tercero, que máfeó 
por la cogida de Padilla, también fué ovacionado. 
Ramón Cervera, breve en sus dos primeros y fae­
na artística en el que mató por el percance sufri­
do por Padilla. Fué ovacionado. 

Padilla, al muletear su primero, fué cogido. En 
la enfermería le curaron de diversas contusiones 
de pronóstico reservado y fractura de la nariz. 

—En León, el día 17, se celebró una novillada 
en la que actuaba Recondo, que estuvo muy va­
liente. -Fué cogido y sufrió u n varetazo. 

—En Huelva, el día 18, el periódico «Odiel» or­
ganizó un festival para presentar a los noveles 
Gerardo Ortega, Paco López, Manuel García Agui-
rre y Joselito Romero. Cortaron orejas Paco Ló­
pez, Manuel García y Romero. 

—En Montijo (Portugal), toros Santos Jorge. 
Los rejoneadores Simao da Veiga y Joao Nuncio, 
aplaudidos. Diamantino Vizéu y Augusto^ Gomes, 
ovacionados. 

"En Lima, el domingo día 17. Toros de La 
Viña. «Belmonteño», oreja y bien. E l peruano Raúl 
Elias oyó un aviso en el segundo. E l mejicano 
lácho Muñoz, muy mal. 

—^El martes se celebró un funeral en Madrid con 
motivo del primer aniversario de, la muerte del 
novillero Angel Soria, acaecida en la Plaza de Va­
lencia (Venezuela). 

—En la iglesia do Santa Bárbara contrajo ma­
trimonio con la señorita Angelines García el ban­
derillero de la cuadrilla de Luis Miguel Domin­
guín, Domingo Peinado. Fué padrino Luis Miguel 
Dominguín. 

—Por el ilustre cirujano doctor Zumel ha sido 
operada en Madrid la esposa del apoderado y 
hombre de negocios taurinos don Andrés Gago. 
Celebraremos un prdnto y total, restablecimiento, 

—Julio Mendoza, herido el pasado día 3 en Va­
lencia (Venezuela), sigue hospitalizado en dicha 
ciudad. 

—Chai mota, peón de la cuadrilla de Antonio 
Caro, qúe fué herido gravísima mente en Sevilla, 
ha sido trasladado al Sanatorio de Toreros de 
Madiid y se espera que en la presente semana sea 
dado de álta por el doctor Jiménez Guinea. 

—En Méjico, capital. Novillos de La Laguna. 
Joselito Méndez, un aviso y vuelta al ruedo. Juan 
Silveti, vuelta al ruedo y oreja y tres vueltas al 
ruedo. Eduardo Vargas, un aviso y vuelta al rue­
do y oreja. 

—En La Línea, el limes, día 18, novillos de H i ­
dalgo. Julio Aparicio dos orejas y dos orejas. 
«Liuii», dos orejas y dos orejas y rabor'«Chiclane-
ro», palmas y un aviso. 

—En Bilbao, el lunes, día 18, novillos de Arturo 
Sánchez. Juan de la Palma, aplausos y pitos. 
Manuel Carmona, ovación y vuelta al ruedo. «Na­
cional», oreja y vuelta al ruedo. 0 

—En el anuncio que publicamos en nuestro nú­
mero anterior de los espectáculos que se van a ce­
lebrar en la Feria de Valencia, se decía que los 
días 23, 25 y 26 de julio, a las 11,15 de la noche» 
actuará el grandioso espectáculo Jumillano «Sa­
las de Arte». Se trata del insuperable espectáculo 
de Exclusivas Jumillano «Galas de Arte 1949» que 
dirige el famoso «Bombero Torero». 

Hay que consignar también que en los días 29 
y.31 de julio y 1 de agosto, a las 11,15 de la noche, 
actuará el magnífico espectáculo de Llapiséra 
«Carrousel 1949». 

i A F I C I O N A D O S DE P R O V I N C I A S ! 
Con ocasión de vuestras famosas corridas 

de feria, no dejéis de leer 
«Mientras obren el toril» 

De LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
(Distribuida por «Ediciones Pegaso») 

DE VENTA I N LAS P R I N C I P A L i S L U M t l A i 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Miguel Báez, «Li-
tri» (padre) 

342. F . S. S. 
Valencia. — Po­
d r í a m o s facil i­
tarle los hierros 
de algunas de las 
veint icuatro ga­
n a d e r í a s a n t i -
guas menciona­
das en su carta; 
para obtener los 
de todas ellas 
h a b r í a m o s de en­
tregarnos a una 
paciente y labo­
riosa tarea de 
i nvest i gac i ón, 

porque varias de esas g a n a d e r í a s se 
remontan al siglo x v m ; parcial o to­
talmente, ser ía necesario dibujar ta­
les hierros y hacer los grabados de los 
mismos, es decir, que h a b r í a n de i n ­
tervenir un dibujante y u n grabador... 
Es mucha faena, señor Guardiola, y 
debe convenir usted con nosotros en 
que, siendo gra tu i to este CONSUL­
TORIO, no debe llegar nuestro des­
interés al extremo de competir con el 
famoso Sastre del Campillo. Estando 
en preparac ión una obra que recoge­
rá la historia y los hierros y divisas 
de todas las ganade r í a s de reses bra­
vas que han existido desde los t iem­
pos más remotos hasta nuestros d ías 
—obra que no tiene precedentes y a 
la que es tá entregado desde hace va­
rios años un c o m p e t e n t í s i m o y erudi­
to escritor—, recomendamos a usted 
que tenga un poco de paciencia, has­
ta que se publique l ib ro t an trascen­
dental, sin duda el m á s completo que, 
referente a t a l materia, puede ambi­
cionar el aficionado m á s curioso y 
exigente. 

L,a ganade r í a que fué de don Cán­
dido E íaz o s t e n t ó divisa grana y ama­
rilla; la de don Roque Alaiza, encar­
nada, verde y blanca; la de don Vic-
torio Vil lar (de la que t a m b i é n era 
part ícipe el hermano de és te , don 
Francisco), verde, blanca y negra; la 
de doña Antonia B r e ñ o s a l levó los 
colores azul t u r q u í , blanco y grosella, 
pues a u m e n t ó este ú l t i m o a los dos 
primeros, que eran de don Fé l ix Gó­
mez, con reses de cuyo señor , adquir i ­
das por compra, formó su g a n a d e r í a 
la expresada d o ñ a Antonia , y, f inal­
mente, la de don Francisco Casado 
(que no aparece inscrita como produc­
tora de toros de l idia en el Sindicato 
Vertical de Ganade r í a ) ostenta divisa 
blanca y violeta. 

343- / . M . P . — Qhejo {Córdo­
ba).—Qomo no es cosa de repetir lo 
que ya tenemos dicho, manifiestamos 
a usted que lo que desea saber puede 
leerlo en nuestra respuesta n ú m e r o 
327. 

344- G. M.—Caste l lón de la P la-
De cuantas noticias nos pide us­

ted referentes al 
diestro «Fitri», 
ha podido ente-
r a r s e leyendo 
nuestra respues­
ta n ú m e r o 303. 

342. 5. T. V. 
M a d r i d . — Y a 
s u p o n í a m o s 
—como dijimos 
a usted en nues-
t r a respues ta 
n ú m . 214— que 

D . al preguntar los 
^ngo del Campo datos de tantas 

Plazas de Toros, es porque no encuen­
t ra los mismos en la importante obra 
que ha consultado. Ahora nos pide 
una nueva rac ión in format iva de 
ellas, y vamos a servirle con tanta 
complacencia y tan fina vo lun tad 
como cuando le dimos la respuesta ci­
tada y la n ú m . 216. 

Ta Plaza de Almansa (Albacete) fué 
inaugurada el 31 de agosto de 1899, 
con Miguel Báez («Litri») —padre del 
actual diestro del mismo apodo— y 
Domingo del Campo («Dominguín») y 
toros de Flores. 

La de Utrera (Sevilla), el 8 de sep­
tiembre de 1911, con «Morenito de 
Algeciras» y Francisco M a r t í n Váz ­
quez y toros de Francisco Correa. 

La de M o n ó v a r (Alicante), el 15 de 
agosto de 1912, con una novillada, en 

la que se l idia­
ron reses de Sa­
bino Flores, y 
actuaron Ense­
bio Fuentes, «Ga-
ba rd i to» y Gas­
par Esquerda. 

L a de Pozo-
blanco (Córdo­
ba), el 25 de 
agosto del mis­
mo a ñ o , con 
Francisco Mar­
t í n V á z q u e z y 
«Corchaíto» y to­
ros de la viuda 
de Soler. 

L a de M o t r i l (Granada), el 18 de 
octubre de 1916, con Francisco Po­
sada como ún ico matador y toros de 
Pérez Padil la. 

L a de J á t i v a (Valencia), el 15 de 
agosto de 1919, con Rafael «el Gallo», 
«Nacional» y «Varelito» y toros de 
Veragua. 

L a de J u m i l l a (Murcia), el 16 de 
agosto de 1930, con una novil lada en 
la que «Ivar i to», «Maravilla» y Ru;z 
Toledo despacharon reses de Aniceto 
Garc ía . 

Y de la de Aréva lo (Avila) , no sa­
bemos absolutamente nada. 

345. D . M . O.— Valencia.—Apli­
qúese usted el epigrama que dice: 

No se venga con prisas, 
don Sisenando, 

que si usted va corriendo, 
yo ioy andando. 

«Varelito» 

Y que lo tengan en cuenta t am­
bién los que tarden en ver contesta­
das sus preguntas, pues ya tenemos 
dicho que despachamos és tas por tur­
no riguroso. A d e m á s , ¿pa ra qué tan­
ta prisa por conocer lo que es objeto 
de su consulta, aunque de una apues­
ta se trate? No, señor , Emi l io Cortell 
(«Cortijano») no fué matador de to­
ros, pues no p a s ó de ser un simulacro 
cierta al ternat iva que le fué otorga­
da en O r á n (Argelia francesa) el 5 
de mayo de 1910, de manos de «La-
gar t i j i l lo Chico», con toros de Ro­
mualdo J i m é n e z y Francisco Mar­
t í n V á z q u e z de segundo matador. 
Con t inuó luego matando en novi l la­
das, y las «a l te rna t ivas francesas» no 
han val ido nunca. 

346. R. G.— 
C ó r d o h a.—La 1 
primera vez que 
se sortearon los 
toros de una co­
r r ida fué al ce­
lebrarse en San 
S e b a s t i á n la del 
día 15 de agosto 
del a ñ o 1896; el 
ganado e r a de 
Aleas, y actua­
ron como mata­
dores Mazzanti-
n i y «Guerri ta»; 
pero conste que 
no q u e d ó esta­
blecido definit ivamente el sorteo a 
par t i r de t a l fecha, sino que solamen­
te c o n t i n u ó e fec tuándose de vez en 
cuando y a instancia de algunos 
matadores. Fueron és tos , principal­
mente, el referido Mazzantini y «Re­
verte», quienes se c re ían perjudicados 
con la costumbre de que los ganade­
ros designaran el orden de l id ia de sus 
rorc^, cuyos criadores, naturalmente, 
adjudicaban los de mejor nota al 
diestro que m á s bri l lante par t ido po­
día sacar del ganado, porque así 
creían velar por el prestigio de la d i ­
visa. 

Mazzant ini fué quien a f ron tó re­
sueltamente la cues t ión en la fecha 
mencionada; pero repetimos que aquel 
caso fué ocasional, como lo fueron 
otros sucesivos, pues en el a ñ o 1899 
t o d a v í a se d i scu t í an en la Prensa, por 
los elementos interesados en la cue s 

«Reverte» 

El rey del volapié 
A Luis Mazzantini le preguntó un día un 

amigo: 
—¿Por qué le llaman a usted el rey del vo­

lapié? 
—Porque lo fui—respondió. 
—¿Quién se lo ha dicho a usted? 
. «El Tato». Voy a explicar a usted cómo me 

lo dijo: Los toreros de antes eran de una cortesía solemne, a la es­
pañola, y jamás faltaban a sus cánones . Cuando un torero llegaba 
a Madrid, a Córdoba, a Sevilla, los toreros de la localidad le visita­
ban immediatamente. Un día l legué yo a Sevilla, y el mismo día 
apareció «El Tato» en el hotel donde me hospedaba. Charlamos un 
buen rato, y hablando, hablando, me dijo el viejo torero inválido: 
«Mira, hijo, «Costillares» inventó el volapié, y yo, en mi tiempo, 
lo perfeccioné y lo practiqué como nadie; pero tú das volapiés me­
jor que «Costillares» y que «El Tato». Tú eres el rey del volapié. 

t ión , las ventajas y los inconvenien­
tes del sistema, cada vez m á s genera­
lizado, hasta que, re t i rado «Guerrita» 
y a pa r t i r del a ñ o 
1900 se hizo cons­
t a n t e m e n t e e 1 
sorteo. 

Como dato cu-
r i o s o, diremos 
que aquella co­
r r ida de San Se­
b a s t i á n fué pre­
senciada por la 
eminente d i v a 
Regina Paccini, 
la gran actriz 
Mar ía Guerrero, 
el glorioso v i o l i ­
nista Sarasate y 
el insigne maes­
t ro Chapí . 

María Guerrero 

347. R. de P.—Londres.—No de­
ja de ser halagador para nosotros 
que hasta en ese populoso Piccadilly 
se lea este C O N S U L T O R I O T A U ­
R I N O y recurran a nuestros modes­
tos servicios los que, como usted, de­
sean resolver alguna duda. 

E n con te s t ac ión a la pregunta que 
nos hace, podemos decirle que j a m á s 
ha existido un matador zurdo, pues, 
t é c n i c a m e n t e , e s t á r e ñ i d o t a l vic io 
con la observancia de los cánones tau­
rómacos . Desde Juan J i m é n e z («El 
Morenillo») —1783-1859—, que fué 
ambidextro, hasta nuestros d ías (a 
Angel Luis «Bienvenida» le hemos vis­
to matar una vez con la mano izquier­
da), se han dado algunos casos en los 
que se ha ejecutado con é s t a dicha 
suerte; pero ha sido e s p o r á d i c a m e n t e , 
en con tad í s imas ocasiones, bien con 
mot ivo de pegarse tenazmente un tor 
ro a las tablas por ei costado derecho, 
o a causa de cortar ei terreno y tapa-
peligrosamente la salida a a matador 
por el mismo lado. 

Como ampl i ac ión a esta respuesta, 
y si es usted asiduo lector de E L 
R U E D O , le recordamos lo que d i j i ­
mos en la n ú m e r o 139, insertada, al 
contestar a u n consultante de Brozas 
(Cáceres), con fecha 27 de enero úl­
t imo. 

Correspondemos a su saludo, que 
mucho agradecemos, con el nuestro, 
muy afectuoso, extensivo a todos los 
componentes de esa s i m p á t i c a p e ñ a 
taur ina establecida a orillas del l á 
mesis. 

348. iD. R. M . — M a d r i d . — E l fo­
lleto cuya noticia bibl iográf ica solici­
ta usted consta de cuarenta p á g i n a s 
sin foliar, m á s las cuatro de la cubier­
ta, t a m a ñ o 15 x 10 cen t íme t ros , y e l 
tex to se divide en V I apartados. Las 
p á g i n a s pares son de anuncios, lo 
mismo que las 
de la cubierta, 
excepto la p r i ­
mera, en la que 
se lee: n A n a -
les de la Plaza 
de Toros de Ron­
da (De la Real 
Maes t r anza de 
Cabal ler ía) . Por 
A d o l f o Lozano 
Serna. —• Ronda: 
Imprenta L a Re­
gional, 1948; 4 
pesetas». A . Luis Bienvenida 
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ANTONIO REVERTE 
El popularísimo torero de Alcalá del 
Río, inventor del «recorte capote al 
brazo > de gran guapeza y donaire y % braz 

C e n a c _ _ _ ^ 

8<Ua 1900 

GISBERT.—Arenal* 1. IW«<1«*W 


